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I.E.S. UUA HDENTIA (MONTEMAYOR) 
J. INTROD UCCIÓN 
E 1 estraperlo era un juego de ru leta que introdujeron en España Strauss y su socio, y que costó el puesto al republicano Alejandro Lerroux. Era un juego tram-
poso que proporcionaba ben efi cios a los 
detentadores del poder. 
Probablemente, el uso de esta palabra no sea ca-
sual. Tan azaroso co rno una ruleta, tan productivo como 
una banca de cas ino tramposo, era un mecanismo de con-
trol de la pob lación más que de con trol del mercado. 
Ex iste toda una est ructura que no sólo faci lita sino 
que potencia el mercado negro y perm ite el enriquecimien to 
de algunas personas a costa de un descubrimiento: el dinero 
no se come y no sirve para nada si no hay qué comprar. En 
ca mbio, quien lo tiene lo da gustoso por, litera lmente, un 
plato de lentejas, o ese peq ueño vicio lujoso en que se había 
convenido tornarse un café con azúcar. De esta manera, el 
estraperlo se conviene en una bomba de drenaje de dinero y 
modificador de fortu nas. Si bien a nivel estatal puede no er 
muy sign ificat ivo. en los ni veles sociales locales es determi-
nan te para la ruina y surgimiento de nuevas fortunas. 
El estud io de esta documentación es muy enrique-
cedor. La primera cuestión que tenemos que plantearnos es 
qué es estraperlo y qué estructu ra económica lo causa. 
Hay una notnble diferencia de género en cuanto a 
los sujetos de esta 1míctica de la más estricta supervivencia. 
Los hombres son los dueños de negocios. tiendas, 
tierras ... y tienen acceso a posibi lidades de enriqueci miento 
rápido. Las mujeres sólo tienen acceso a la pequeña econo-
mía doméstica y sus trapicheos se limitan a la reventa de 
sus escasas raciones, y poco más. Son vícti mas más débi-
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liabas puse el/unes 
l iabas puse el martes 
El miércoles, habas 
)' d jueves tomau~s. 
El viernes por la maítana 
Puse arroz y b{1calao 
Tu ve que salir por habas 
Porque me quedé esmayao. 
(Cama val. mios 40) 
les, más vu lnerables , y los vigi lantes de arbitrios, guardia 
civi l y munic ipales se ensañan con ellas. En algunos casos 
los decomisos simplemente cambian ele mano, desde la madre 
de fam ili a que vende la rac ión de aceite de los suyos para 
comprar cualq ui er otra cosa de primera neces idad hasta la 
no menos hambrienta fa milia de l representante del poder. 
Como complemento de es te esce nari o , o tal vez 
fuera más coiTecto decir como contex to y marco prec iso 
para que se dé e ta sit uación, encontramos la intervenc ión 
del Estado en los procesos producti vos y comerc iales, me-
diante el rac ionamiento y la tasación de todas las mercan-
c ías. 
El racionamiento se ve como imprescindible en un 
mundo en el que la guerra es la tónica dominante. Los ali a-
dos del régimen de Franco son los perdedores de la 2' Gue-
rra Mundial, y el régimen fascista peninsu lar queda aislado 
hasta que la Guerra Fría hace que se vea con ojos menos 
malos. pa ra terminar siendo fran camente buenos, la ex is-
tencia de una feroz dictadura an ticomu nista en la Península . 
No olvidemos a Ol iveira Sa lazar en Portugal. 
Pero la forma como se ejerce el control hace pen-
sar más en una medida de sometim iento de la población que 
en una medida real ele control económico para impedir que 
la poblac ión pase ha mbre. 
Se explota la neces idad ex trema para conve rtir a 
los vec inos en esp ías y denunc ian tes de sus veci nos. y la 
extrema dureza. y, por qué no dec irlo, la irracionalidad de 
algunas sanciones, hacen que en más de una ocasión el re-
sultado sea un ma yor empobreci miento de los depauperados 
habitantes de Montilla. 
Por otra parte. e l uso perverso de los decomisos 
para sumin istro del Auxi lio Social - propagandista del régi-
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men por la vía del hecho entre la población infantil- y para 
las instituciones bcnéticas -entre las que se cuentan los con-
ventos de clausura- au menta esa impresión. 
Cuando se empezó este trabajo, la idea era ve r la 
relación ex istente entre economía domés tica, bajo contro l 
femenino, y la economía general, bajo con trol masculi no. 
La ri queza de la documentac ión encontrada ha hecho ver 
que el problema, además de mucho más complejo, es bas-
ta nte más interesante. 
2.FUENTES 
El Archivo Histórico Mu nicipal es una magnítica 
fuente de in fo rmación. El trabajo de rastreo se hace muy 
fáci !mente, pero la documentación encontrada es de lo más 
variopinta. 
- Expedientes sancionadores de la Fiscalía de Ta-
sas : Son conjuntos de documen tos muy esclarecedores so-
bre el procedim iento de decomisos, productos y destino de 
esto productos. 
- Libro Registro de Decomisos: Se supone que en 
él debían estar anotadas todas las actuaciones que se desa-
rroll an por parte de los agentes de aba tos o por la guardi a 
civi l, y que terminan en la Comisaría de Abasteci mientos y 
Transportes . Pero ha habido ocas ión de comprobar que no 
siempre es así, y que hay varios "grandes mis terios" si n 
resolver. 
- Atestados: Son órdenes de venta de rac iones. Por 
ellos conocemos la import ancia y el número de las tiendas. 
Por ejemplo, nos da la oportunidad de comprobar que algu-
nos comercian tes de tej idos o artículos varios, entre los que 
no fi guran ali mentos, tienen as ignados un pequeño número 
de rac iones para su venta. Se trata, eso sí, de personas mu y 
adi ctas al régimen. También permiten conocer los tipos de 
alimentos que se podían vender, en qué camidad, y bajo qué 
cond iciones. 
- Bandos: Es funda mental el que da a conocer la 
creación de la Fisca lía de Tasas y la intervención de al imen-
tos y otros art ículos de primera neces idad, como tel as y 
curtidos . 
- Correspondencia olicial : En esta correspondencia 
se encuentra una documen tac ión que es fundamenta l: los 
.r.nr.tit:is~"\.do$; .rlP Ju~.ena .conducta ,oara los e=\oed ienles san-
cionadores. A través de e ll a conocemos la op ini ón que a las 
autoridades les merecen los deteni dos y sanc ionados, y que 
en algu nos casos son determina ntes para establecer la cuan tía 
de las sanciones. Si bien la mayoría son considerados como 
de "buena conducta" de vez en cuando nos encon tramos 
con precisiones que ayudan a conocer no sólo la personal i-
dad de los estraperl istas, sino, sobre todo, la tragedia de la 
Guerra Civil. 
- Registro Civ il: A pesar de los es fuerzos del go-
bierno de Franco por minimizar y ocultar los es tragos de la 
guerra y la posguerra en los años 40, sobre todo alrededor 
de 1945 -46, hay anotaci ones de causas de muerte como 
hambre, inanic ión o fal ta de ali mentos. 
-Actas Capitulares: Para el conocimiento de la ma-
'CAR IC R. E.<pwia /808- 1975, B3rcclono. t 990. p. 687. 
teria de este trabajo no tienen demnsiada importancia, pero 
contribuyen a lijar la realidad social en la que se desenvuelve. 
3. CONTEXTO HISTÓRICO 
Cuando el 1 de abril de 1939 Franco declara tenni -
nada la guwa con el ejército rojo cau tivo y desarmado estn 
dando paso a un estado que se va a imponer sobre la ven-
ganza y la persecución de buena parte de sus habi tantes. 
Las cárceles se llenan de desafectos. No basta con 
no haber sido revolucionario para verse libre de ir a la cárcel 
o dejar de estar bajo sospecha. Hay que ser explíci tamente 
franquista para no ser persegu ido, e incluso así, puesto que 
para cada cosa que se haga es preciso presenwr un certifi-
cado de buena conducta, el riesgo de no dar la tn! la es lo 
bastante grande en cada momen to. Los antecedentes fami -
liares pueden sali r a relucir, y también en esto se sigue el 
modelo inquisitor ial. Los hijos de repub li canos son 
represaliados por los supuestos del itos de sus padres. Para 
tener acceso a distintos benelicios que ofrecín el gobierno 
era imprescindible haber sido sublevado contra la reptíblica 
o hij o de sublevado. 
El final de la guerra civil trae consigo una lucha por 
el poder y la consecución de todo tipo de prebendas para 
cada uno de los grupos sociales y de presión que apoyaron 
la sublevación de los generales. 
La f'a lange, fu ndada por José Antonio Primo de 
Rivera pero des vi rtu ada tras la guerra por la jefatura que 
asume Franco en contra de Manuel Hedilla, pretende hacer-
se con todo el poder, pero la de rro ta de sus más afines, 
fasc istas y nilZis, en la segunda guerra mundi nl , la dejan un 
tan to fue ra de juego. Los mon(Jrquicos est:ln di vididos en 
dos facc iones, los part idarios de la restauración de Alfan o 
XIJI y los partidarios de una reinstauración de la monarquía 
cua ndo y en la persona de qu ién designe el general Franco, 
que asume, en 1947, la función de Regente Perpetuo de l 
reino de España. Don Juan de Borbón, heredero de Alfonso 
Xlll , rechaza este autonombmmiento porque conviene una 
dictadura persona l en vitnlicia, y además amparado en el 
nombre de alguien que no lo acepta . 
El aislamiento de España tras la derrota fascista en 
Europa es total, y va a permanecer así hasta que la guerra 
fría convierta al _general rebelde en Centinela de Occideme y 
de los val ores cristianos, consagrados a la vez p r el Vatica-
no y Estados Unidos med iante el reconoc imiento del estado 
ponti licio y la fi rma del Acuerdo de Bases en septiembre de 
1953 por el que Eisenhower tenía mano libre para estable-
cer bases militares en territorio español a cambio del reco-
nocimiento del estado surgido de la guerra civil. 
Del aislamiento político se deriva necesariamente el 
aislamiento económico, que hace de la necesidad virtud. No 
es ta nto que "El nacionalismo económico de la autarquía , 
alentado desde el Estado, era congrueme con el introvert ido 
nacionalismo económico del franqu ismo de los primeros 
tiempos y sus miedos paran oicos a las co nspiraciones 
in ternacionales" ' como que simplcmeme no hay con quién 
comerciar. La situación se agrava con la derrota de los alia-
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dos europeos de Franco y la necesidad de reconst rucción 
de la economía continenwl. 
De acuerdo con Arcángel Bedmar, la represión se 
convi rti ó en la mejor arma de dominación y control soc ial 
por parte de las clases privilegiadas y en una garan tía de 
supervivencia para el régimen franquista-' Si bien este au tor 
es tudia sobre todo la represión física y moral, el encarcela-
miento y extermin io de los republicanos, la represión tiene 
más aspectos y uno de los más destacables es el que con-
vierte a las personas en pobres seres dependientes y con la 
dignidad perdida por el hambre y el miedo, y eso lo supieron 
hacer muy bien los que hicieron de la victoria el camino de 
la venganza. 
La Ley de Responsabi lidades Políticas se publica el 
9 de febrero de 1939, cuando todavía la guerra no ha termi-
nado, y, contra todo derecho, tiene carácter retroactivo. De 
esta manera, se computan los "delitos" desde la rebelión de 
octubre de 1934. El Tribunal para la Represión de la Maso-
nería y el Comu nismo term ina la faena, cuando obliga a 
declarar sobre los bienes, forma de adquirirlos, trabajo, suel-
dos propios y de la esposa e hijos, y se imponen multas que 
impiden el libre disfrute de lo que es propiedad legítima. La 
incautación de los bienes de los rojos está a la orden del día, 
y la reclamación de los mismos generalmente era causa de 
nuevas represal ias. 
Las depu raciones, la necesidad de contar con cert i-
fi cados de buena conducta y avales de personas de recono-
cida solvencia - léase de reconocida lealtad al régimen fas-
cista- para poder disponer de un trabajo digno, hacen que la 
mayoría de la población se encuentre en una situación de 
desamparo permanente. 
Por otra parte, la aparición de insti tuciones como el 
Auxilio Social, que daba ali mentos a los hijos de los rojos a 
cambio de adoctrinamiento pone a las fami li as en la tesitura 
de permit ir que conviertan a sus hijos en enemigos o permi-
tir que se mueran de hambre. Ante un dilema humano de ta l 
ca lado, la resistencia no es ni siqui era test imoni al. El 
franquismo se va a implantar por vía alimentaria, uti lizando 
el hambre y la miseri a de las personas y utilizando la más 
perentoria de las necesidades, la de comer a di ario y dar de 
comer a unos hijos que se veía n pri vados de sus padres por 
las leyes represoras. 
El triunfo de los terratenientes hace que los logros 
de la repúbl ica en cuanto a mejoras de salarios y jornada 
laboral se perdieran irremi siblemente. Se vuelve a trabajar 
de sol a sol y a cobrar menos que en los años anteriores a la 
guerra civil. Si en 1936 el salario ronda las 10 pts, en 1940 
es de 7'50 para un hombre, el 70% para la mujer y el 50% 
para menores de 14 años. Estos datos son del jornal regul a-
dor a efectos de quintas, que siempre es superior al que se 
paga de manera efectiva en el campo. De acuerdo con el 
Bolet ín Oficial de la Provincia de 5 de abr il de 1940, el 
promedio de jornales es de 5'95 pts, con un máximo de 8 y 
un míni mo de 4 según pueblos. No fi gura Montilla.1 A estos 
salarios bajos se le suma el paro, mal endémico de Andalucía. 
Hay que tener en cuenta, además, que el número 
de hombres presos y huidos es muy alto, y que son las 
mujeres y los niños los que afi·ontan el trabajo necesari o 
para la supervive ncia. Con unos jornales tan bajos y los 
precios de las subs istencias altos , el hambre era una pre-
sencia inevitable. El rac ionamiento y el estraperlo eran her-
manos siameses, inseparables , que crecen y se desarro ll an 
en un ambiente caracterizado por el hambre y el miedo, sin 
que sea posible desli ndar cuál de los dos factores fue más 
importante a la hora de definir el peri odo conocido popular-
mente como Año del Hambre, que en real idad duró 14 
larguísimos años. 
1945 es el año de la catástrofe. La cosecha se pier-
de po1· cul pa de la sequía, y se recoge -es un dec ir- la peor 
cosecha del s iglo, lo que aumen ta la oleada de hambre, que 
ya era habi tual presencia en los campos andaluces. 
4. LA NORMATIVA 
El rac ionamiento de los alimentos se impone du-
rante la guerra, e incluso en periodos anteri ores cuando hay 
que tomar medidas para impedir que se acaparen subsis-
tencias y la población pase hambre. Con el fina l de la gue-
rra se piensa que esta situación va a term inar, pero no es 
as í. 
Hacia mediados de mayo de 1939 se impone lacar-
tilla de racionam ient o, con carácter tempora l, pero en reali-
dad dura has ta 1952. Las ca¡·tillas de racionam iento son 
documentos fa miliares, a nombre del cabeza de fam ili a, don-
de están inscritos todos sus miembros. Hay unos cupones 
que se cortan a medida que se venden las raciones. En un 
principio hay una ca rt ill a para la carne -de la que, al menos 
en Montilla, no hay constancia que se utili ce pa ra tal sumi-
nistro- y otra para el resto de los ali mentos. 
En ju nio de 1940 se raciona el tabaco, sólo para 
hombres mayores de 18 años. Es una de las pica rescas más 
fuertes que se dan en todo el periodo. Se llega a hacer con-
trabando ele colill as . En noviembre se estab lecen tres tipos 
de carti llas de rac iona mien to para el pan, de acuerdo con 
los ingresos di sponibles. La leche pasa a ser considerada 
artículo médico y vendida sólo en caso de neces idad para 
enfermos y lactan tes a part ir de 1943, en que se prohibe su 
venta en cafés, res tau ran tes y bares. 
El bando de los vencedores pretende contro lar hasta 
las últ imas co nsecuencias a una poblac ión que saben 
mayoritariamen te hostil , y la mejor manera de hacerl o es 
red uciéndolos a los aspectos más animales, los que lleva n al 
ser hu mano a tener sólo una inq uietud , la de llegar al día 
siguiente en las mejores condiciones posibles, con un míni-
mo de alimento y de necesidades básicas cubiertas. De esta 
manera se consigue que sean dóciles y manipu lables, pues-
to que la alimentación depende de la voluntad de los que 
ti enen que repatTir los alimentos y se asocia estos repartos 
siempre a la aceptación de todos los rituales que les vienen 
impuestos de fuera. 
! BEDMAR. A. Los pwins y la.~ pürnlas. ú1 re¡m:sió11 1:'11 Momilla (/936- 1944), M ontilla, 200 1, p. 6 1. 
J MORENO GÓMEZ, F. Córdoba n1 la posgu(rra. l..il represit}n y la guerrilla, 1939-1950, Córdoba , 1987. p. 290. 
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El Boletí11 Oficial del Estado franqu ista publica el 
3 de octubre de 1940 una ley que lleva fecha de 30 de sep-
ti embre de l mismo año por la que se crea la Fisca lía de 
Tasas. El obje ti vo es controlar el reparto de alimentos y aca-
ba r con la especu lac ión. Los mé todos de qu e se vale se 
inspiran direcwrnente en el proceder inquis itorial y utili zan 
como medio para aguzar el ingenio y los sentidos de los 
afec tados - toda la poblac ión- lo que más los estim ula, el 
hambre. Bien aderezada, claro está, con el otro ingred iente 
bás ico de rodas las guetTas pero sobre todo las guen·as civi-
les: el odio y la sed de venganza. Si le añad imos una buena 
dos is de ambición y miseria humana, tendremos el ca ldo de 
cu ltivo para que la ley que ponía a los vecinos a controla rse 
unos a otros sea todo un éx ito . 
Las multas que se imponen por especu lar con los 
productos de primera necesidad son suculentas . Pueden ir 
desde las 1.000 a la 500.000 pts, y el denunciante se lleva 
el 40% de esta cantidad. No es nada desprec iable, si tene-
mos en cuenta que habl amos de 400 pesetas como míni mo 
en un momen to en que qu ien tiene la enorme suerte de ga-
nar un jornal que se atenga a los parámetros legales pet·cibe 
7'50 pts di arias -s i es hombre, porq ue si es mujer siempre 
es sensi blemente menor- y el trabajo escasea. 
El denu nciado se ve incapacimdo para ejercer el 
comercio o cualqui er profesión relacionada con la produc-
ción y venta de artículos sujetos a tasa durante tres o seis 
meses, un año, o a perpetuidad. Se le puede condenar ta m-
bién a servi r en un batallón de trabajadores -en la práctica 
es una condena a trabajos forzados- por un periodo de tTes 
meses a un año. 
La mul ta impuesta será siempre superior al precio 
de la mercancía inca utada, que será toda la di sponible. Si el 
denunciado es insolvente, se le dará al denunciante el va lor 
de la multa en la especie incautada. Por supuesto , las repre-
salias con tra los den unciantes están casti gadas) incluso si 
se li mitan a que el comerciante se niegue a venderles el pro-
ducto. El cu lpable lo es de manera absol uta, y debe pagar 
por ello con una dureza que excede e l objetivo en un ciado 
por la ley. Tambi én se toman med idas, al menos sobre el 
papel, para perseguir a los que denuncian de mala fe. Pero 
es una medida poco menos que tes timonial cuando los 
parámetros de la ad ministración de justicia y el derecho es-
tán alterados. y hay que demos trar que se es inocente ante 
una acusac ión. Si los denu nciantes son los agen tes de la 
au toridad , como se supone que es su obl igación, el importe 
de la multa pasa a ingresarse a un centro benético del cuer-
po cotTespondiente, un montepío, colegio de huérfanos, etc. 
El obj e tivo oc ulto es la repres ió n, y q ueda 
meri dianamente claro cua ndo se considera responsables a 
los compradores, vendedores, transportistas, dependientes, 
encubridores, cómplices e incluso porteros de los editicios 
donde se practique estraperlo. Si además ti enen anteceden-
t·es republ icanos o se considera que la destrucción o venta a 
precio abusivo de productos de primera neces idad se hace 
con la in tención de petjudicar al régimen de Fra nco, se les 
puede juzgar por lo mi litar y ser condenados por rebel ión. 
Esto, en los momentos en que se da publ icidad a la creación 
ele la Fiscalía de Tasas, supone que el miedo a una larga 
condena de d rcel o incluso al pelotón de fu si lamiento es 
algo más que manía persecutori a.~ 
De acuerdo con el oficio que envía la Fiscalía de 
Tasas de Córdoba al alcalde, "a la incautación de merca n-
cías debe seguir siempre un inmed iato reparto para que el 
vecindario conocedor d la sa nción adv iert a inmediatamente 
el benefi cio que la nueva Ley produce al ser aplicada. En 
térmi nos genera les, el artículo interven ido se pone a dispo-
sic ión de los órganos de abastecimiento para su distribución 
entre los consumidores, pero es preciso que cuando llegue 
esta distri bución no se haya perdido la debida rel ación inme-
diata de causa a efecto y para ello se debe, si fu era preciso, 
excitar el celo de los encargados de efectuar la distribución 
para que, desde la incautación de la mercancía en virtud de 
acuerdo !irme, hasta la llegada de esta al público no tra ns-
cu rra si no un brevísimo plazo para que haga tener presentes 
en el recuerdo ambos hechos"'. 
Esta previsión no siempre se cum ple. En m{,s de un 
caso se deja que la mercancía se malogre, y no siempre son 
casos impu tables a la des idia adm inistrativa. En algún que 
otro es pura y simple manera de dejar que un artículo muy 
necesario no se aproveche como manera de demostrar quién 
manda, y por qué. 
La legislación no es muy efectiva, y cuesta trabajo 
que cale en la población. El gobernador civi l da la orden de 
que se exponga al públ ico el artículo 23 de la Ley de 30 de 
septi embre, que informa de cómo hacer las den unc ias y 
dónde. Al parecer, muchos alcaldes no están por la labor de 
facil itar este control tan abrumador de la població n, y se 
res isten todo lo que pueden si n que se les ti lde de desafec-
tos, lo que supondría la deposición inmed ia ta, la detención e 
incluso el procesamiento por vía militar. El artícul o de refe-
rencia dice que "para la ejecución del derecho de denuncia a 
que se refiere el art ícu lo 3 apartado e de la ley, a más de la 
ofic ina que se creará a tal !in en la Fisca lía Provincial, las 
Comisarías de Vigilancia, Secretar ías de los Ayuntamientos, 
Secretarías de los Juzgados Muni cipales y Pues tos de la 
Guardia Civil , se considerarán de hecho como otras tantas 
ofic inas de amparo para aceptar la denuncia, exped ir el opor-
tuno recibo y cursar aquella en el acto a la Fiscalía Provi n-
cial correspondi ente, con un informe en el que hagan cosntar 
claramente si la encuentran o no motivada, pero abstenién-
dose en todo caso de dejarla sin cu rso. A tal efecto, los 
Fiscales Provinciales solicitar{,n de los Gobernadores Civi-
les orden a los ayuntam ien tos de la prov incia para que de 
esta habi litación de dichas ofi cinas, secretarías y puestos se 
tenga conocimiento general , a cuyo li n se ex pondrá copia 
de este artículo en las Tablas de An uncios en la misma for-
ma que se setiala en el art ículo 23 de la ley, paru la difus ión 
de esta"6 
Otras nonTas de menor rango son las órdenes del 
alcalde como comisario de Abastecimientos y Transportes, 
~Arch i vo Histórico Munici pal de Montil la, en adelante AHMM, lcg. 2. 10. 1. Bando de 7·101940. 
'A HMM , tcg. 2. t0.t 9- t2-t940. 
6 AHMM, lcg. 2. 1 0 .1 Telegrama de fecha 2 1-2- 194 J. 
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que debe velar por que no falten los mínimos en las cart ill as 
de racionam iento. De esta ma nera, periódicamente hace sa-
ber qué ración de pan van a tener los vecinos, a qué precio, 
y los repartos que se van a real izar. Las colas están prohibi-
das, y también se prohibe que se vendan dos o más artícu-
los de una vez, con lo que la población debe estar conti nua-
mente pendiente de tomar las medidas más elementales para 
que no les fall e lo mínimo viwl. 
La legislación sobre racionamiento es, en general, 
irracional y produce el efecto contrar io al que dice buscar. 
El exceso de vigilancia y el acoso dan como resullado que la 
corrupción sea aún mayor y que se generalice en todos los 
ümbitos del est ado y en todos los estamentos encargados 
de control ar los alimentos y otros productos de primera 
necesidad. Si bien la propaganda habl a de represión de es-
traperl istas, de persecución de acaparadores y de terminar 
con el mercado negro, lo cierto es que se hizo mucho hin-
capié en terminar con los pequeños tra fica ntes, sobre todo 
mujeres que comercian clandestinamente con sus ex iguas 
raciones , pero se dejó campar por sus respetos a los gra n-
des tra ticantes, atines al régimen, que acudían a todo tipo 
de expedientes extraños para sacar delante sus enormes y 
clandesti nos negocios. Todos los fu ncionarios, grandes o 
pequeños, estaban implicados de alguna manera en la ma-
quinaria corrupta de apropiación de al imen tos. Los gran-
des , porque suponía un suculento benefi cio. Los peq ueños, 
porque también el los tenían familias que alimentar y los suel-
dos no llegaban, y el abuso de los grandes hace que el de los 
pequeños quede justi fic ado. 
De acuerdo con Moreno Gómez, hasta octubre de 
1943 se incoan a ni vel nacional 405.268 expedientes, de los 
cuales son sobreseídos la mitad. Los productos estre ll a de 
este tráfico son el trigo y el aceite.' 
Los trapicheos económicos de los adictos al nuevo 
régimen no son perseguidos. Es una manera de afirm ar su 
poder, y la generalización de la corrupción en los estratos 
bajos y medios del funcionar iado es una garan tía de que en 
las capas superiores se va a poder segu ir manteniendo el 
nuevo statu quo. 
Los fraudes son continuos, y las irregularidades en 
el abasteci miento también . En abril de 1941 se anulan las 
cartill as, excepto los cupones de pan, aceite, azúcar y atTOZ, 
y evemualmeme, los de legumbres' Hay que decir que no 
siempre los cupones que se cortan corresponden con los 
suministros. Hay veces que se cona el cupón de carne cuan-
do lo que se está sumini strando son legumbres o incluso 
jabón. Un estudio de los resguardos y de los informes en-
viados daría un resullado muy di fere nte del que arrojan las 
órdenes de venta y de disponibilidades de racionamiento. 
En diciembre de 1941 se ordena hacer un fichero 
indi vidual de racionam iento. La oficina de tasas del ayu nta-
miento ta mbién padece la escasez reinante. Una relación de 
material necesario para la oficina y las anotaciones a lápiz 
de sus posibil idades son lo bastante ind icativas de ello: 
- c intas de máquina, 4 (a láp iz, 2) 
- lápices, una docena (6) 
- plumas marca La Corona, una caja (bien) 
- oficios, 500 ( 400) 
- sobres, 500 ( 400) 
- pa Ji !!eros, 3 (bien) 
- pol ígra fos, una caja en co lor negro (bien) 
- gomas tinta marca Ebro, media docena 
- gomas láp iz, media docena 
- grapas, 3 cajas 22/6 (dos cajas) 
- papel de barba y rayado, 6 cuadernillos de cada 
- carpetas, 39 
En estas condiciones, el trabajo debe ser a destajo. 
Los datos de las fic has se rell enarán a mano con escritura 
clara y por orden alfabético de ape llidos y nombre. Para 
hacerlas debe proveerse de perso11al de moralidad y capa-
cidad su.ficielltes para que todo quede terminado en un mes. 
Se paga a 35 pts el millar de tichas. No se pagan las que no 
tengan letra clara o contengan errores. La comprobación se 
paga a 1 O pts millar por pareja, y el orden alfabéti co, a 15 
pts mi ll ar. Lo que más ll ama la atención es que se deta ll a ad 
nauseam los pasos a seguir, como si rea lmente se duda ra de 
la "capacidad suficiente" de quien ten ía que aplicar la nor-
ma, o, en todo caso, como si el prurito normati vista propio 
del régimen no dejara a la propia iniciativa de los que debían 
cum pli r con el trabajo ni siqu iera s i la comprobación se de-
bía hacer de manera individual o por parej as, y en caso de 
hacerla de esta manera , cómo ejecutarla. El orden alfabét ico 
se detall a tanto como si se tra tara de describir una tecno lo-
gía punta encontrada en unas excavaciones de las que no se 
pudieran sacar fotos . 
El dinero li brado para este trabajo es 1.421 '82 pts , 
y tiene que estar en los primeros días del mes de enero de 
1942. 10 
Pero no toda la culpa del hambre de estos años la 
ti ene el racio namiento o las malas cosechas, ni siquiera la 
corrupción. También tiene su parte e l celo pronazi del go-
bierno, que exporta buena pa rte de l aceite para el abasteci-
miento de los ejércitos hitl erianos afi ncados en Francia tras 
la invasión, en 1940. El gob ierno de Franco prefi ere el abas-
tecim iento de los amigos políticos que el de su propio pue-
blo. Sobre todo, porque es un negocio muc ho más rentab le. 
5. EL CONTROL DE LA PRODUCCIÓN 
Los dueños de tierras son ob li gados a declarar la 
ti erra que tienen sembrada de di stintas especies, a dar cuen-
ta de la cosecha que recogen y a ve nder un a parte de la 
misma al gob ierno, que por medio del Servicio Nacional del 
Trigo y otros organismos similares designa las cantidades 
desti nadas a racionamiento. Los te tntenientes ti enen dere-
cho a conservar una parte de sus produc tos para propio 
1 MORENO GÓMEZ, F., Op. Cit. , p. 298 y stcs. Los dmos sobre el estraperlo en la provincia de Córdoba están sacados en su totalidad de este libro. 
' AHMM, tcg. 2. t0 .1 25-4-t 941. 
~ AHMM, leg 2. 10. 1 5-9- 194 1, oficio del Jefe de Negociado. 
10 AHMM, leg. 2.10.1, 4-12·4 1, orden de la Comisaría de Abastecimientos y Transpones. 
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abastec imien to, para semi lla y para alimentar a las cuadri-
llas de trabajadores. No obstante, las investigaciones para 
ver qué producción rea l tienen y a qué se dedica son per-
manentes, aunque müs concentradas en el caso de Montill a 
hac ia e l final del periodo del racionamien to, 1945 y 1948 
sobre todo. 
Los plazos y los cupos forzosos de trigo se expo-
nen en la Hermandad de Labradores, que es quien hace el 
reparto. 
Ape nas se publi ca la ley de 30 de septi embre de 
1940, se pone en marcha el mecanismo que dirige la pro-
ducc ión y el reparto de beneficios. En los primeros días de 
nov iembre, Francisco Alcaide Albornoz, labrador, viudo, 
se ve expedientado y se le requisa la cosecha, un total de 
2 .445 kg de ditin tos tipos de grano, que tenía reservado 
para siembra del año siguiente y alimento para el ganado. A 
pesa r de que se le considera pe rsona de buena fe y que 
puede haberlo dejado de decla rar por desconocimiento, el 
produc to de sus tierras es llevado al Servi cio Nac ional del 
Trigo, pero no se inscri be en el reg istro correspondiente. 
Lo de comisado asc iende a 1.165 kg de trigo, 426 de avenate, 
379 de mafz , 265 de escaña y 21 0 de cebada." 
José Hidalgo Cáliz, cosechero, da todas las fac ili-
dades para que los agentes de la autoridad registren su casa. 
Tiene lentejas, pero sólo ha recogido fanega y medi a. En el 
registro se incautan 22'50 kg. Falta media fanega, que su 
esposa ha vendido sin su consentimiento -es lo que ha pro-
vocado el registro, que ha sido denunciado- a un precio de 
4 pts/kg, muy por encima del prec io de tasa, que ronda las 
2 pts. También se le requisan 30 kg de harina blanca y otras 
5 de in tegral. Tanto la harina como las len tejas son tiradas. 
La harina se inutil iza el 17 de junio de 1942, y las lentejas 
aguantan almacenadas hasta dic iembre de 1947, en que ya 
es imposible consumirl as. Es uno de los casos más claros 
de que el objeti vo de estos registros y req uisas no es con-
seg ui r alimentos, sino amedrentar a la población." 
José Marqués Alca ide ve registrado el desván que 
s irve de pajar, donde se encuentran t.res sacos de garban-
zos, un total de unos 200 kg, escondidos. Exp lica que es-
tán ahí por si hacen falta para la temporada de la acei tuna, 
puesto que ha hab ido una mala cosecha. Se encuen tran 
también unas 100 fa negas de trigo -aproximadamente 4.400 
k:l> - (l 'IP P< l ~ n rleclarHrl"<Y Nra< 1 (10 o<' C<'h" rla C"n rle<ti nn 
a pienso pa ra ganado. Puesto que todavía está en tiempo de 
declarac ión vo luntaria de cereal , se le dejan , pero los gar-
banzos son incautados." 
En el mi smo día tie ne lugar un rocambolesco epi-
sodio. La policía municipal va a casa de Francisco Luque 
Flores porque le han dado un chi vatazo de que ocul ta aceite 
y chaci na en un sótano, y él lo ni ega . Es detenido porque 
tras un registro se encuen tra leña en él, y est<Í li mpio, lo que 
se considera prueba más que suficiente de que ocultó algún 
tipo de me rcancía prohibida . Ante la evidencia de que hay 
"AHMM , tcg. 2. 10.t, 6- t t-t 940. 
"AHMM, tcg. 2. 10.1. 17-7-t941 
"MIMM, Icg 2. tO. t 5-8-t94 t 
" AHMM, Icg 2. t0. t. 5-8-194 t 
' ' M IMM . lcg 2. tO. t 9-8-t942 
sótano y que en él se han vendido habas a 3'50 pts/kg -no se 
ex plica en el atestado cómo se obtiene esa evidenc ia- Fran-
cisco Luque afi rma mu y convencido que no sabía qué era 
un sótano. Además, se sorprende a una mujer que iba a com-
prar medio cua110 de harina, por el que paga 60 céntimos, lo 
que hace un precio de 4' 8 pts, aproximadamente tres veces 
el precio de tasa. La harina la tiene porque es panadero. El 
hombre es arrestado en el depósi to mun ici pal, a dispos ición 
de lo que diga el Fiscal de Tasas. " 
Otra actuación del mi smo día es el registro de un 
almacén de patatas y fruta próximo a la estación del tren y 
propiedad de Rafael Hwador Jiménez. Este hombre afirma 
haber vendido unos lS.OOO kg de patalas a 1'25 ptsfkg, con 
una comisión del 6% sobre el precio al que se las ha vendido 
en Coín Francisco Méndez Vil lalobos, siendo este precio el 
fijado por el vendedor de origen. No se encuen tran patatas ni 
ningún otro producto, pero se hace llegar al fi scal de tasas, 
por si hubiera algún del ito. 
Joaquín Carretero Baena, dueño de un estableci mien-
to de comestibles , es otra más de las víc timas de este día. Le 
incautan once quesos manchegos de un peso aproxi mado de 
2 kg cada uno. El precio al que los vende es de 16 pis el ki lo, 
más de dos jornales, au nque los compra a 14 pts a un inter-
medi ario, Francisco Cabello, que es el que conoce a los pro-
veedores manchegos . El artícu lo se le incauta porque está 
sometido a precio de tasa y lo vende por encima de él. 
Esta manera de acruar, en el mi smo día, con ev iden-
te intención de generar un fu erte impacto entre la población, 
no se debe a una necesidad de controlar el mercado, sino de 
provocar un fortísi mo miedo entre los habila111es . No falian 
los detalles efectistas. Durante la reali zación de los trabajos 
de recogida de datos se han mantenido conversac iones in-
formales con personas mayores que viv ieron la época, sobre 
todo, para poder constatar el ambienle que se viv ía y que no 
queda reflejado en documentos escritos . Por pnne de una 
señorn que en 194 1 era una niña tu ve conocimiento de los 
hechos que suced ieron en la incau tación de los quesos de 
Joaquín Carretero. Estaba celebrando la boda de su hija, cuan-
do la policía mun icipal irrumpió en la casa y se llevó la mer-
cancía, que en realidad no estaba des ti nada por completo a la 
venta, si no a la celebración del banquete en buena parte . La 
ce lebración quedó interrum pida, como es lógico, y durante 
h~l'::t~nlf' ti f'mno furrnnl ::~ cmnirii ll:1 OrLr,nrhln H:w (l llP drr ir 
que este hombre no gozaba de muy buena fam a, al decir de 
la in fo rmadora, y lo mismo se ded uce de los in formes de 
conducta de la pol icía municipal, y eso refuerza todavía más 
el lado morboso del acontecimiento. 
Incl uso el alpiste, cerea l de consumo animal , es ob-
jeto de control. La Fiscalía de Tasas pregu nta por 400 kg de 
alpiste que debía haber declarado Antonio Vi llagrás López." 
También desde la Fiscalía de Tasas se ordena al al-
calde que investigue los benefi cios de la almazara de Ana 
Flores Espejo durante el último trimestre, el que compone 
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Jos meses de junio, julio y agosto de 1942. Puesto que la 
señora no sabe escri bir, o tal vez se dé esta excusa por la 
edad tan avanzada, 73 años, fi rma la declaración jurada su 
nieto Manuel Criado Baena. En ella se afirma que en la cam-
paña anterior han molido 150.000 kg de acei tu na, que les ha 
reportado unos beneticios de 4.500 pts en total. Los corres-
pondientes a un trimestre son de 1.125 pts, que se declaran 
bajo juramento porque no hay libros de contabil idad, ni ofi-
cial ni privada." 
Manuel Criado Priego, yerno de Ana Flores, viuda 
de Baena, tiene negocios en común con Miguel Baena Morón, 
que se ve expedientndo en 1940, recién estrenada la ley. El 
expediente es sobreseído, pero se pone en el punto de mira 
la almazara . En agosto de 1941 hay varios miles de kilos de 
ace ite en ex istencia. Concretamente, 1.495 kg de 25' de 
acidez, 943 de 20", 426'5 de 8' y 2.277 de 4•. La mayoría 
son de Miguel Baena. Esta incautación no consta en ningún 
libro de registro, y no tiene más efecto que el de poner so-
bre aviso a esta fa milia terrateniente-" 
En septiembre de 1942 se produce la requ isa de 
25.040 litros de aceite propiedad de Ana Flores y Anto nio 
Baena. No constan en ningún registro, ni hay expediente, 
aparte de lo ya visto más arriga, pero se requisaron. El alcal-
de pregunta qué hacer con tal cant idad de aceite, y en un 
ofi cio del 8 de mayo de 1948 se dice que se entregaron al 
Sindicato del Oli vo." También tiene negocios con la esposa 
de Mariano Amo Espejo, Angelina de la Torre Berral. Com-
pra aceite a Manuel Criado al precio de 60 pts por arroba, y 
lo vende a sus ami stades y otros industri ales al precio de 
5'50 y 5'75 pts/1, mucho más alto del que le pone Manuel 
tasa. Ese precio hace que 
con una gananc ia conside-
Criado, 3'75, dentro del precio de 
la arroba se venda a 88 y 92 pts, 
rabie. Mariano Amo afirma no e 
cios de u mujer, y cuando los 
regisLrar la casa no encuentran na 
onocer nada de los nego-
agentes de arbitri os va n a 
da que requisar. Es el mes 
de julio de 194 1. 
ecomisa y se le retiene al 
de aceite en el moli no de 
En enero de 1945 se le d 
conde de la Canina 7.647'5 kg 
Avda. de Italia. Es la única noti ci, 
anota en el libro de regi stl'O ni h 
tramitac ión de expediente." 
a que hay, puesto que no se 
ay más documentación de 
que se ve en el punro de 
co Jiménez Soto. En 1942 
Otro dueño de almazara 
mira de la persecución es Francis 
se ordena su cierre por tres mese 
de aceite de la campaña anterior a 
vuelve a cerrar por otros tres m 
acei te. Se le requisa n l 84 litros 
precio de tasa de 4'35 pts/1 en 19 
ha pagado el impone debido. Se 
nuevo en junio de 1948. Es arrend 
Martínez Cámara hasta la temp01 
s, aunq ue hay una partida 
ún no reti rada. En 1943 se 
eses, au nque también hay 
de aceite , que se venden a 
47, aunque hasta 1959 no 
le cierra por tres meses de 
atario del molino de Ade la 
·ada 41-42, en que reviene 
a su dueña. 
ive en Baena, con su hijo Manuel Vivar Arraba l v 
Manuel Vivar Aguilera. Es dueño 
la s ierra, pero como es muy ma) 
hijo. El problema que se plantea e 
al cambio de titular, por lo que, 
estaba sancionado y que debe cet 
dedor irá a un campo de trabajo 
que conocían la sanción y están 
del mol ino de Jorgillo, en 
•or, lo adminis tra su único 
s que la sanción es anterior 
si el nuevo no sabía que 
n r por tres meses, el ven-
. Los dos se rea fi rman en 
dispuestos a cum plirla. 20 
Decomisos de carbón 
Fecha Nombre 
3-6-1942 Juan Soria Jiménez 
3-6- 1942 Antonio Núñez Granados 
3-6- 1942 Francisco González Espejo 
3-6-1942 Rafael Luque Urbano 
3-6- 1942 Ricardo Moral Ruiz 
5-6- 1942 Victoriano Mígueles Mígueles 
9-7-1942 Manuel Aranda González 
9-7-1942 And rés Núñez Granados 
9-7-1942 Miguel Urbano López 
9-7-1942 Vicente García Bellido 
10-7- 1942 Miguel Expósito 
10-7-1942 Antonio Gómcz Miguel 
7-8-1942 Antonio Nú ñez Granados 
11 -8-1942 Ricardo Moral Ruiz 
3- 10- 1942 Joaquín Nú ñcz Granados 
11-11-1942 Rosa Espi nosa López 
17-9- 1943 José Méndez Vi llalobos 
Fuente: AHMM, lcg. 2. 10. 1. 
"AHMM. tcg 2.10.1 9-9- 1942. 
11 AHMM. Jcg. 2.10.1, 5-8- 1941. 
" AHMM. lcg. 2. 10.1. 5-9- 1942. 
"AHMM, lcg. 2.t0.t, 19- 1-1 941. 
10 AHMM, lcg. 2.10.1, 20-2- 1947. 
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Otras vktimas del afán contro lador del gobierno 
son los almacenistas y vendedores de carbón vegetal. Si-
guiendo la tónica habitual de grandes redadas efectistas, al-
rededor del 3 de junio de 1942 se intervienen todas las 
carbonerías de Montill a para imponer mul tas y "poner or-
den" en este tipo de es tablecimiento. 
El carbón es el combust ible fundamental en las co-
cinas montillanas, y el precio de tasa es de 0'70 pts/kg . 
Segú n la costumbre, el de mejor ca li dad se vende más caro, 
a 0' 90 pts, o incluso a 1 '20, pero las leyes di cen otra cosa, 
y hay que respetar la ley aunque se con trad iga con la cos-
tumbre e inclu o con el sentido común. Para eso están los 
agen tes de la autoridad. Sigu iendo la práct ica habitual, las 
carbonerías son registradas y sus dependien tes y pro¡)icta-
rios sancionados, o, por lo menos , advertidos. 
En el expediente que se abre contra Rosa Espinosa 
Lópcz por venta de ca rbón a un precio de 1 pta!k ilo, se le 
impone a la vendedora 1.000 pts de mult a y cierre del esta-
blec im iento por tres meses, durante los cuales deberá man-
tener las mismas condiciones de los trabajadores. Sólo que 
el la misma es una trabajadora. El dueño del almacén es Lu is 
Valls Nove l! , para el que se pide una multa de 5.000 pts y, si 
no paga, irá a un batall ón de trabajo. Rosa dice en su des-
cargo que ella vende el carbón al prec io que le dicen los 
dueños del negocio, Luis y Arturo Valls , son de 0'90 y 1' 10 
pts el ki lo. Se le informa de que, a pesar de la cos tumbre, el 
precio de tasa es igual para los dos tipos de carbón. Ade-
mis, la tasa es de 0'70 pts/kg." 
El camión que servía para hacer los traslados de 
mercancías y también de carbón desde Coín a Montill a se 
depos it a en casa de Joaquín Luque Navan·o, en el castill o. 
En marzo de 1943 se le devuelve a José Méndez Villalobos, 
su dueño, con todos sus accesorios, a la espera de una re-
solución defin itiva. 
No so n sólo lo s produ c10res directos o los 
almacenistas. Tambi én se contro la a los ca rni ceros y 
chac ineros que proceden a la matanza de cerdos y elabora-
ción de productos derivados. La matanza se reglamenta, no 
sólo para ev itar problemas sanitarios como la triquina u otros 
derivados de las difíci les condiciones de conservación, sino 
para controlar la producción y la ven ta. Con ell o vamos a 
asistir a uno de los mú ltiples despropósitos que se producen 
.r.f! .t'i)l\te ~·~it'.(r;)W. 
El procedimiento para sacrificar los cerdos es el 
siguiente. Sólo se pueden sacrificar los lunes y viernes, de-
biendo ret irar la papeleta que lo autoriza los domi ngos y 
jueves. Los miércoles entrega rán en la ofi cina de suminis-
tros los tickets correspondientes al 25% del toci no vendido 
en la semana para hacer la liq uidac ión. Hasta tanto no se 
haga la liqu idación no se podrán sacrifi car otros cerdos, 
porque no podrán reti rar las papeletas de reg istro en la ofici-
na de arbitrios. El tocino sobrante del 25 % de cupones no 
podrá ser vend ido, salvo con más cupones , hasta que no se 
les comu nique-" 
Para conseguir esto, también se rea li zan con troles 
periód icos entre los productores , sobre todo, de chac ina. 
"A HMM. lcg. 2- t0- 1, 4-t t- t942 
"AHMM. tcg 2.t0.t, tS- 12-1 942 
"AHMM. tcg. 2. t0.t. 22-7- t94 t 
Es el caso de lo sucedido entre cl 20 y el 30 de julio de 194 1. 
El decomiso es tan grande, que no se sabe qué hacer con él, 
y en buena medida se deteriora la mercancía. En 1944 toda-
vía no se ha vendido del todo, pero sí se puede ali nnar que 
ya no es comestible. 
José Rubio Flores, industrial chacinero, sufre una 
buena cantidad de expedientes en este periodo. En el mes de 
julio de 194 l tiene declarados 53 kg de toc ino, y si n dec la-
rar, tras el registro domiciliario, 168. Aunque afirma que es 
toc ino procedente de cerdos sacrificados con posterioridad 
a la últ ima declaraci ón, y que no le ha dado tiempo a cumplir 
el trámite, se le decomisan los 221. En el mes de octubre se 
ordena la venta, y en noviembre se reitera la orden para que 
no se deteriore. Se debe dar preferencia al Auxi lio Social, y 
el resto destinarlo a rac ionamiento. 
En el mismo día , Francisco M:lrquez Pedraza reci-
be la vis ita de los inspectores de arbi trios, que descubren en 
su casa 560 kg de tocino, de los cuales sólo había declarado 
192. Se le incauta todo. El expediente es terriblemente con-
fuso. Se ordena la venta a 6 pts el ki lo, precio muy inferior 
al que se puede conseguir en el mercado negro. Se le obliga 
a que venda el que tiene declarado, y el otro se le decomisa. 
Tras varios expedientes, se llega a la conclusión de que la 
cantidad total es de 698 kg de tocino y 20 de manteca, pero 
la liquidación final es de 560 kg que se venden en todos los 
conventos, asilo, hospital y Auxilio Social. 
Al día siguiente, Rafaela de la Torre Real ve cómo 
se precinta su establecimiento, dejando bajo su custod ia pero 
a disposición de la Fiscalía de Tasas 87 kg de tocino y 20 de 
manteca sin detTetir que son de su propiedad, más 123 de 
tocino que es de su hermano Antonio. Ni ell a ni su hermano 
han declarado la propiedad, y no está nada claro de qui én 
son. Pero la tram itación del ex pediente tam poco es muy 
transparen te." El precio del tocino es de 5' 50, y el de la 
ma nteca, 7'70, según una anotación a hípiz. Tras la aplica-
ción de los márgenes correspondientes, se autoriza la venta 
del tocino a 5'90 y de la manteca a 8'24 ptslkg. Hay que dar 
preferencia al Auxili o Social, conventos y centros benéfi -
cos. Las cantidades asignadas a cada uno de ellos son !50 
kg de tocino para el asi lo, 27 para el Auxilio Social, 20 para 
el hospital y 13 al colegio salesiano. Se paga en noviembre 
de 1946, cinco años después. La manteca está en mal esta-
.d.o.. 
En 1942 hay un chi va tazo co ntra Antonio García 
Márquez. El encau sado es industrial, tiene matrícu la de ven ta 
de carne sa lada, y por lo tanto, permiso para tener esos 
productos. Los cerdos los ha matado en el mat adero muni-
cipal , pero las cant idades no se corresponden con las decla-
radas. Su yerno Antonio Ramírez Robles también ha mata-
do dos cerdos para consumo fam iliar, cuyas carnes se en-
cuentran en el domici lio del suegro. A pesar de que no pare-
ce que haya infracción, puesto que todas las informaciones 
hablan de las actividades legales de los dos, se les incau ta lo 
encontrado: 250 kg de huesos, 20 badanas de tocino en sal 
con un peso estimado de 200 kg, recortes de tocino y papa-
da por unos 20 kg y 15 kg de costillas en sal. Además, tiene 
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24 jamones con un peso aprox imado de 120 kg. Los pre-
cios de venta son, para el hueso, 4'73 pts/kg.; toci no, re-
cortes y papada, 4'61; costil las, 4'73. Los jamones no se le 
i ncautan . 2~ 
No todos los decomisos son en gran escala: tam-
bién se produce la incautación de 16 kg de tocino, a Catalina 
Ariza y Josefa Serrano. Se las acusa de defraudación del 
arbitrio de carnes frescas y saladas, porque no son produc-
toras. Es uno ejemplo de cómo los negocios importantes, 
los que suponen grandes inversiones , están protagon izados 
en su mayoría por hombres, mientras que la su bsistencia 
queda en manos de las mujeres." 
Septiembre de 1943 ve la reali zación de nuevos de-
com isos. Antonio Pan toja Portero pierde por este procedi-
mi ento 200 kg de toc ino, que se venden a 4'6 1 pts más 
0' 40 por arbi tri o de carnes frescas y saladas. No constan 
las circu nstancias del decomiso. José Rubio Flores pierde 6 
kg de morcilla, que se venden al asi lo a 7'80 pts, y 8 kg de 
huesos, a 6 pts/kg. 
Hasta 1945 no se vuelve a encontrar un decom iso 
importante de productos de matanza. Pero la redada que 
se hace en es te año desborda ampli amente las posibi li dades 
de comerciali zación del producto, satura el mercado loca l y 
provoca que los que teóricamente tendrían que haberse 
Decomisos de productos de matanza y destino que se les dá. 
Fecha Nombre 
22-1-1945 Mariano Rubio Jiménez * 
22- l-1945 Antonio Pantoja Portero * 
22-1-1945 Antonio García Márquez * 
22- 1-1945 Francisco Carmona Berral 
22- 1-1945 Antonio Baena Martín 
22- 1-1945 Antonio Lorigu illo Rey 
22- 1-1945 José Gallegos Ruz 
22- 1-1945 Antoni o Muiioz Morales 
22-1-1945 Antonio Bell ido Rodríguez * 
22-1 -1945 Francisco Ponferrada Hidalgo 
23-1-1945 José García Duque * 
23-1-1945 Salvador Loriguillo Becerra* 
23-1-1945 Antonio Contreras Díaz 
23-1-1945 Mariano Gómez Baena 
23-1-1945 Juan Urciia Arroyo 
23-1-1945 Rafaela de la TotTe Real 
27-2-1945 TOTAL OPERACIÓN ENERO 
22-5-1945 Rafae l Reyes Hierro * 
22-5-1945 Antonio Jiménez Ramos 
22-5-1945 Dolores Gari Torres , 
vda. de Joaquín Carretero Ba~na 
5-6- 1945 Lu is Cabello Polon ia 
6-7-1945 B las Espejo Portero • 
20-9-1945 Miguel Albornoz Delgado 
8- 11-1945 Rafael César Luque ### 
Fuente: Al·lMM, leg. 2. 10.1. 
*Expedien tes sobreseídos 
Tocino Estuche 
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*** Se vende al As ilo 23 kg al precio de 10' 15 pts/kg, más alto que el de mayorista y el de tasa- el segundo caso, son 22 kg. 
**** El mayo rista deja de reti rar 69'5 kg que se venden al hospi tal. En el segundo caso, se vende todo porque el mayorista no lo retira 
# Se pudren 30' 5 kg no reti rados por el Estuche Azucarero 
## Desaparecidos 415 kg, que se supone que no existieron nunca 
### No entrega nada al Estuche Azucarero. Lo vende a precio de tasa. 
"AH MM, teg. 2.10. 1. 9· 1-1942 
"AH MM, leg. 2.10. 1. 9·9-t942 
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hecho cargo del producto, el Estuche Azucarero de Cór-
doba, se desentienda de l mismo y se estropee hasta el 
punto de tener que tirar una cantidad bastante importan-
te. 
En el primer operativo que se hace para req uisar el 
tocino se decom isa demas iada cantidad para poder ser en-
tregada a los centros benéficos, y hay para hacer un racio-
namiento extra entre la población, lo que se pide por pa1te 
del alcalde que sea cuanto antes para ev itar que la mercan-
cía se estropee. De los 6.849 kg de toc ino y 557 de man te-
ca, se entregan al Estuche Azucarero de Córdoba 4.249 kg. 
Hay problemas para comprarlo, porque la Fisca lía pide que 
se venda al precio de detallista, y el comprador quiere ad-
qui rirlo como almacenista. Los precios son lo bastan te dife-
rentes. El almacen ista lo paga a 7'24 pts el kilo, mientras 
que el detalli sta los compra a 9'25, siendo el precio de venta 
al público de 10' 15 pts/kg. La ración es de 100 gramos por 
persona, a l 'O 1 pts, y lleva adjunta necesariamente una ra-
ción de 22 gramos de manteca, al precio de 0'26 pts. El kilo 
de manteca está a 13'75 pts. 
A finales de julio sigue sin venderse porque no hay 
acuerdo. El alcalde, en agosto, pide que se ag ilicen los trá-
mites, porque no se está vendiendo, se está estropeando, y 
a la población, en plena vend imia, le vendría muy bien una 
ración extra. A fina les de octubre el alcalde pide que se re-
parta de ma nera gratuita a los obreros en paro, porque el 
deterioro es imparable y va a haber que tirarlo. A finales de 
noviembre el Estuche Azucarero se pone en marcha para 
recogerlo. Finalmente se vende a 7'24, precio de almace-
ni sta. En los últimos días de diciembre hay constancia de 
que no se ha retirado todo el cupo asignado. Se pregunta 
por qué, y los motivos van desde que se ha estropeado y no 
es comestible hasta que no está en el si tio en que debía y no 
aparece." 
Los industriales chacineros se ven li teralmente per-
seguidos por las autoridades. La explicación que puede te-
ner esta intervención de cantidades tan ingentes de tocino, 
que en realidad en muchos casos no tiene salida, en otros 
ti ene que ser devuelto al propiet<~r i o, o vendido y reintegra-
do su importe por falta de pruebas, es que lo que se intenta-
ba de verdad no era el control de lo que se producía, o una 
J eu'l~~i.'J1.b u\;'¡\1rr a\;- 1\:rs <$,,¡:¡·m:;•·r~~a.s, s.=,w;o c..·.~ .. ~.\Gt:;, 0.0 ~~­
ganda que hiciera ver a la población que nadie escapaba al 
ojo avizor de los gobernantes. No deja de ser sorprendente 
la exactitud de los pesos requ isados. Con la intención de ser 
exhausti vos, con el rigor que les atribuye la propaganda, el 
que se requisen siempre cantidades redondas hace pensar 
en que en realidad no eran tan redondas y que los picos que 
quedaban siempre iban a parar a los agentes que intervenían 
en la operación. Evidente mente , eso es indemostrable, e in-
cluso utili zando fuentes orales nadie se atreve a ir más all á 
del rumor acusador. Pero lo cierto es que no deja de ser 
sorprende nte. 
Por otra parte, estos industriales a los que se inter-
viene el tocino son personas que matan cerdos, y del cerdo 
se aprovecha absolu tamente todo, no só lo el toc ino. Sin 
"AHMM, tcg 2. t0.t. 27-2-t 945. 
embargo, sólo hay una intervención registrada en la que se 
incaute todo tipo de produc tos de matanza. El pueblo en 
general ni siquiera sabe qué gusto tiene el jamón , e incluso el 
chorizo es un plato "para cuando seas padre". Si acaso, 
eventualmente, se puede consumir algo de morcill a. Es de-
cir, una intervención de este tipo de productos no tiene re-
percusión alguna en una población depauperada como era la 
de los aiios de la posguerra. Por lo tanto, no tiene mayor 
sentido el que se incauten productos que no van a tener 
sa l ida, y que van a terminar siendo consu midos exclus iva-
mente por los mismos que lo harían sin mediar esta opera-
ción. No es algo sea susceptible de ser rentabil izado por el 
gob ierno. Tampoco interesa mucho indisponerse con co-
merciantes e industriales que, al fin y al cabo, son ad ictos al 
régimen. La guerra está todavía muy reciente, y en buena 
parte se piensa que a los part idarios hay que cuidarlos para 
que los contrarios sean cada vez menos. 
La intervención que se hace de otros productos de 
matanza es de 515 kg de jamón, que se paga a 25 pts el ki lo 
a precio de tasa; 396 kg de chorizo en acei te, en 22 latas, a 
10 pts el kilo; 40 kg de chorizo fresco, a 14 pt s.; 22 de 
morcilla fresca, a 12 pts; 34 de salchichón fresco, a 25 pts 
y 52 de tocino salado fre sco a l 0'36. Estos precios son 
precios oficiales. En el mercado real, el de la ca lle, se paga 
bastante más caro. 
Los prec ios los pone una comisión formada por 
Mariano RubioJiménez, Rafael Reyes Hierro y Dulcenombre 
Pérez Rodríguez. Los márgenes comerciales son del 10% 
para los almacenistas y de l 20% para los detalli stas, 
repercutidos sobre el precio de venta al públ ico. 
Se dispone que se entregue en centros benéficos y 
a un vendedor autorizado, de la siguiente manera: 
- Convento de Santa Clara: 20 kg de jamón, 5 de 
chori zo fresco, 6 de salchichón fresco y 5 de toci no. 
- Convento de Santa Ana: 20 kg de jamón, JO de 
chorizo en aceite, JO de chorizo fresco, 6 de salchichón 
fresco, 5 de tocino . 
-Colegio de S. Luis: 2 de chorizo fresco, 3 de sal -
chichón fresco y 4 de tocino. 
- Hospital: 10 de morcilla fresca 
-Asilo: 13 de chorizo fresco, 12 de morcilla fresca, 
38 de tOCinO 
- Colegio Salesiano: 386 de chorizo en aceite, 1 O de 
chori zo fresco, 19 de salchichón fresco. 
-Para vender: 475 kg de jamón, con la salvedad de 
que no se venda mucho a una misma famili a para evitar 
acaparamientos, y que se haga a 30 pts/kg, de las cua les 25 
serían para pagar a la fi sca lía de tasas. 
Cuando se va a recoger fa ltan 101 '5 kg de jamón, . 
41 de chorizo en aceite, 22'5 de chorizo fresco , JI '5 de 
morcilla fresca, 24 de salchichón y 39 de tocino. La expli-
cación es que estuvieron al aire libre, con lo que se secaron 
en demasía, sólo se pesaron las latas más grandes de chori-
zo, dando por sen tado que todas eran iguales cuando las 
hab ía mucho más pequeiias , y que se había tomado por 
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tocino todos los restos de hueso y cost illar de cerdo que 
estaban también a la vista y junto a los anteriores . Por lo 
tanto, Jos repartos son mucho menos generosos." 
Pero lo que se puede considerar el colmo del con-
trol es la pregunta que se reali za al alcalde sobre la venta de 
los restos de carnaza que quedan adheridos al cuero y que 
se limpian para su curt ido. Se han incautado 700 kg en fres-
co a Al fonso Cabezas Rod ríguez, quien afi rma que se las ha 
vend ido José Amo García, hijo de Mariano Amo Rep iso. 
Tras las oportu nas dili gencias, se comprueba que sí, que 
han hecho la venta, y que lo han declarado al Si ndicato de 
Industrias Químicas, que lo han hecho de manera habi tual 
para ev itar su deterioro. Lo que no se di ce es cuál es la 
uti lidad de este desecho parn que tenga que ser tan contro-
lado." 
Las panaderías y los panaderos son otro objetivo 
de los agentes de la autoridad. No todos, naturalmente, por-
que parece como si tuvieran predilección por algunos. El 
apellido Mora y el apell ido Repiso aparecen con más asidui -
dad que otros. 
Agust ín Mora Repiso tiene varios expedi entes por 
tráfi co de harina o de trigo. El más an tiguo es de mayo de 
1942. La guardia civi l le incauta 715 kg de tri go. En 1961 
todavía no se ha cen·ado el expediente. No se sabe qué pasó 
con el trigo, porque, aunque la documentación está en su 
lugar, el trigo no aparece. Se perdió por el camino desde el 
lugar del decomiso al Servicio Nacional del Trigo. Teórica-
mente, se entrega en el si lo, pero estos no lo reciben. En el 
libro registro primero se anota como desconocido y luego a 
lápiz su nombre y que se entrega al SNT. En 1946 se le 
incautan 54 kg de harina de cebada que se vende a 0'75 pts. 
en 1949, en un expediente donde se le convierte en mujer 
por el procedimiento de cambiarle el nombre, se le incaut an 
2.070 kg de harina de trigo, y se le obliga a ut ili zarla para el 
abasteci miento de su clientel a desde el día 1 al 12 de juni o y 
a pagarl os al prec io de tasa de 3'84 pts/kg.29 
En 1950 se le incautan 300 kg de harina y además 
122 piezas de 1 kg de pan, 495 de 700 g, 43 de 330, 15 de 
450 y 900 de maíz. Se reparten entre los cenu·os benéficos 
de la siguiente forma: 
Establecimiento Piezas de pan 
. 
llospi tal 150de700 g 
Jcsuítas IOdelkg 
Rebmio de María 16 de 330 gr 
Sama Clara 36de 700g 
Colegio salesiano 67 de 1 kg 
95 de 700 g 
Auxil io Social 20de 700 g 
27 de 330 g 
Asi lo 150de 700g 
Sama Ana 44 de 700 g 
" AH MM , lcg. 2. 10.t, 1-t l-1945. 
u AHMM , lcg. 2. 10.1 2·10·1943 
~ AHMM, lcg. 2.1 0.1, 21·5- 1949 
~ AHMM,- Icg 2. 10.1. 6·5 ·1 946 
Hariua 
185 de trigo, 450 maíz 
ISO kg. trigo, 450 maíz 
Prev io pago de 3'70 pts por unidad, se queda con 
45 piezas de 1 kg para los maqu i le ros de la panade1·ía , y 15 
piezas de 450 g a 1 ' 65 para la cl ientela. El precio de la harina 
es de 3 '70 pts, la pieza de 330 g vale 1'25, la de 700, 2'65 . 
El jornal medio en 1950 es inferior a 20 pts, que es el previs-
to en 1952, por Jo que los prec ios son considerab lemente 
al tus . 
Otros decomisos importantes de harina son los que 
se hacen a Juan Olsina Orttega, de La Rambla, que pierde 
100 kg e l 23 de mayo de 1942. En 1945 son José Moral 
Ri vero y Cri stóba l Sánchez Pérez , un total de 176 kg de 
harina ve ndidos a 1'73 pts . 
A la fábri ca de harinas de Luque l-Inos. se le deco-
misan 3.600 kg de hari na para que haya pan al día siguiente. 
En genera l, cuando se le incauta una cantidad importa nte se 
deja en depósito y se va vendiendo poco a poco, al prec io, 
en es te caso, de 1 '22 pts/kg. 
En junio de 1942 se intervienen 2. 157 kg de fideos 
por diferencia en el rendi miento. El importe de la ven ta, 
que se le permite hacer, debe ir a la Fiscalía de Tasas. 
Mig uel Capilla Al varez pierde 480 kg de harinas in-
cautados y vend idos por la guardi a civ il a 2'09 pts/kg. En el 
libro registro se inscribe con un prec io más bajo, que Juego 
se recti ti ca con ti nt a roja.)() 
José Panadero López ti ene guardados 72 1 kg de 
harin a que debe pagar al prec io de tasa de 2 ' 40 . Debe 
pani fica rsc en su panadería y en otras : 
- Ramón Contreras Panadero, 104 kg 
- José Mora Repiso, 6 1 kg 
- Vda. de Rafael Córdoba, 129 kg 
-Miguel Repiso Costan ill a, 61 kg 
- Francisco Luque Flores, 36 kg 
El se queda 101 kg. La Fisca lía de Tasas ordena el 
sobreseimiento del expediente y la devolución de la harina el 
día 23 de enero de 1948, cuando ya se ha hecho el pan y se 
han ingresado la l . 700 pts del decomiso, real izado en agosto 
de 1947. 
Antonio Arroyo Portero ti ene mejo1· suerte. Se le 
incautan 77 kg, pero la causa es sobreseída por falta de 
pruebas. 
Miguel Mora Repiso, igual que su hermano Agust ín , 
se ve implicado en vari os ex pedien tes. En septiembre de 
1947 se le incautan 400 kg de harina que debe usar para 
abastecimiento de su clientela. A mediados de octubre son 
460 kg que constan como depos itados en el SNT mientras 
que a lápiz se anota que están en Ru z Salas por orden de la 
delegac ión local de abastos. En abril de 1948, 11 O kg son 
vendidos a 3 pts para abastec imiento de su cl ientela. 
Aprox imadamente por Jos mis mos d ías Francisco 
Luque Flores tiene que reparti r 300 kg de harina entre va-
rios panaderos . Los reciben en los primeros días de mayo, 
pero en junio se les reclama el pago en e l plazo irrevocable 
de 3 días , que nadie cum ple. Se dan 30 para el encausado, 
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20 a Santa Cruz, 90 a Antonio Luque, 100 a Manuel Pana-
dero y 60 Miguel Repiso.11 En 1951 se le vuelve a incautar 
harina, esta vez en menor cant idad. Son 67 kg de los que no 
hay expediente. 
El último caso importante que hay es el de Francis-
co G;íl vez Pérez, 448 kg de harina que debe pagar a 3'53, y 
ut ilizar para el abastec imien to de su cl ientela habitual. Es el 
mes de marzo de 1951 , apenas un año antes del fin de los 
racionamientos. 
A partir de 1945 se pide declarac ión de siembra 
con mayor as iduidad. También son campañas en las que 
práct icamente todos los días se pregun ta por algún agricul-
tor. En algunos casos consta la superficie declarada, la co-
secha obtenida y el cupo ent regado. En otros muchos casos 
se tTata só lo de molestar, de ped ir al cosechero que vuelva a 
presentar el resguardo de haber hecho la declaració n. Una 
vez más, lo que pri ma es e l control del productor sobre la 
utilidad obtenida de ese mismo control. l2 
A partir de jul io de 1948 se produce una oleada de 
denuncias contra distintos agr icultores a los que se acusa 
de no haber presentado las declaraciones precepti vas, pero 
que en todos casos, o bien pueden demostrar que sí lo hi-
cieron, o es tán todav ía en el caso de presenta rlas. Concre-
tamente el día 13 de julio constan siete denuncias, nueve el 
día 14, cuatro el día 17 y otras dos más, una el 29 y otra el 
12 de agos to. No se vue lve a producir ninguna molestia 
más, al menos que conste en los archivos municipales, a los 
agricultores y productores de alimentos por estos motivos. 
Los investigados son en todo caso personas sin ni nguna 
relevancia social o pol ítica, presente o pasada, es decir, el 
común de los agricultores montill anos, peq ueños propieta-
rios que viven de lo que producen con la ayuda de al gún que 
otro trabajo ocasional. El ti po de personas a las que se pue-
de presionar sin que quepa la pos ibil idad de que se quejen a 
instancias superiores, y que pueden servir de ejemplo de 
que nadie está a salvo del largo brazo de la ley. 
En los últ imos años de las carti llas de racionamien-
to también se investiga a algún gran propietario, como An-
tonio Baena Panadero, sobre el que se pide información para 
aclarar las presuntas irregul aridades en el sum in istro de ví-
veres a los obreros. Se solicita que se den datos sobre las 
tmjetas de reserva de acei te y existencias en su poder." 
Algún agricultOr forastero, como Manuel Muñoz 
Gutién·ez, de Montalbán, también se ve investigado. Ha sus-
tituido el trigo por cebada y escaña, y no lo ha comun icado 
al Servicio Nacional del Trigo. O, al menos, no se han dado 
por enterados. 
Ra fael Portero Polonia y Agustín Jiménez-Castell a· 
nos Alvear deben acredita r su condición de rese rvis tas 
maqu ileros de harina. Tienen un depósito hecho en casa de 
José Panadero López, que, como el resto de los panaderos 
de Montil la, es tá cont inuamente bajo sospecha y sometido a 
inspecciones sin aviso previo. Se acredi ta que Rafael Porte· 
ro tiene 600 kg de 2.750 que tiene reservados para uso de 
Decla raciones de siembra. 
Nombre Especie Su crficic Cosecha Cupo entregado 
Lucas Lucena AguiJar Garbanzo negro 0'61 Ha No declara Sin datos 
Garbanzo blanco 0'91 has 250kg Sin datos 
Nicolás Jiméncz Cañete Trigo 0'31 has No declara Sin datos 
Avena 0'50 has No declarn Sin datos 
Francisco Gil Marfn Habas t'22 has No declara Sin datos 
Pablo Es¡x;jo Torres Cebada 1'22 has No declara Sin datos 
Antonio Postigo León Avena Si n datos Sin datos 51 kg 
Francisco Fcrnándcz Jiméncz Garbanzos blancos 1'22 has Sin cosecha No entrega 
Juan Antonio Criado Pérez Cebada 0'61 has 300 kg 56kg 
Avena 1'20 has 600kg 68 
Garbanzos blancos 1'20 has Nada 364 as ignados 
Habas 1 '22 has 400 t03 kg 
Fuente: AHMM. Jcg. 2.10.1, véase nota 32. 
"A HMM. lcg. 2.l0. t , 24·4 · 1948 
" AHMM , lcg. 2. 10. t , oficios de los dias 22·3·t 945 , 5·4· 1945 , 5·4· 1945. 4·6· 1945, 9· 11-1945. t5· l l· l945, 19· t l·l945 y 23·1 1· 1945 rcs pcc· 
ti vamcntc . 
" AHMM . tcg 2.10. t 25 · 4· 1950 
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sus trabajadores, y Agust ín Jiménez-Castellanos, 630 de 
2.400 de reserva totaP' 
Los guardas de campo dan más de un susto a los 
conductores de aceituna. Miguel Capdevi ll a Ramírez, que 
conduce 487 kg de la finca Monte Aguayo, propiedad de 
Aurora Romero López, viuda de Felipe Luque-Romero Cór-
doba, es detenido. Hay que presentar una certi ficac ión de la 
propiedad, guía y destino de las aceitunas. Tres semanas 
después de la detención del trabajador, la dueña es nu eva-
mente requerida para que presen te la documentación que 
permita la resol ución del expediente3 ' 
Las habas que se producen como pienso para el 
ganado son uti lizadas también como al imentación humana, 
y en muchos casos, robadas por los hambri entos habi tantes 
de Mont il la. pero son también cod iciados objetos de deco-
miso. José Pino AguiJ ar, agricultor, ve decomisadas 30 fa-
negas, unos 1.380 kg, que se venden al precio de 1 '25 pts/ 
kg. Son para consumo de ganado, morunas, de las más 
ch icas, según in forme de los veterinarios. Puesto que se 
destinan a consumo animal , se venden a los propi etarios de 
vacas lecheras que faci litan leche a los lactantes de la ciu-
dad -la leche es prácticamente un artículo medicinal que no 
se vende en bares, restaurantes o si milares. Las cantidades 
de las que hay recibo, la mayoría en hoj illas de papel ma-
nuscritas, alguna incluso en papel de estraza, y con firmas 
ilegi bles en buena parte, son las siguientes: 
· Ilegible, 2 fanegas 
· Francisco Luque Pino, 3 fanegas 3 cuartill as 
· José Villalba 
· Dos fi rmas ilegibles 
· Mercedes Agu iJar 
· Viuda de Francisco Agu ilar Flores, todos el los la 
misma cantidad. 
De acuerdo con la anotación a lápiz, los ilegibles 
pueden ser José Ruz, José Rubio Flores, Anton io Lucena y 
Cristóbal Gracia. Cinco días después se decomisan dos fa-
negas más, una de ellas inutilizada y para tirarl a. Las otras 
va ri edades de habas se venden a 132 y 137 el quintal. 
Los curtidos son una de las industrias fun damenta-
les de Monti lla y una de las materi as intervenidas como de 
pri mera importancia. Se curten pieles de animales sacrifica-
dos en el matadero o aportadas por particulares, pero en 
cualqui er caso es materi a prima fu ndamenta l para el calza-
do, atalajes y correajes de civi les, militares y caballerías. 
El antiguo Si nd icato de Curtidores se ha transfor-
mado en la razón soc ial Renovación de Cunidores . Forman 
parte de ella Mariano Amo Repiso, José Amo García, José 
Hidal go Mendoza, Manuel Luque Baena, Antonio Mendoza 
Salas, Manuel Raigón Rubio, losé Sánchez Cuesta, Vi uda 
de Ricardo Repiso Salas, vi uda de Santiago Navarro y vi uda 
de Manuel Luque Romero. En común tienen un capital so-
cia l de 25.000 pts, en 250 acciones de 100 pts cada una, 
pero adem{Js cada uno de ellos tiene su propio capital priva-
"AHMM, lcg. 2. 10. t, 8-t l- t950 
"AHMM, lcg 2. t0. t , 2·3- t95t, 26-3-195 1 
"AHMM, caja 3609, 2-3·1 943 
"AHMM, tcg. 2.10. l. 29- 11- 1941 
do. Figuran como ad ictos al régimen en una in formación de 
buena conducta que se solicita sobre ellos36 
Hay otros cu rtidores más, como Migue l de la Torre Ruiz, 
(a) Veneno, que cuenta con una tenería lllllY modern a, com-
pletamente mecan izada. 
El control que se ejerce sobre la compraventa de 
pi eles, sobre todo con destino a calzado, es tan fuerte como 
todos los demás. Las sa nciones so n tan irraciona les y 
antieconómicas como todas las otras. Cada vez que se pro-
duce una venta indebida, el castigo es el cien·e por u·es meses. 
En noviembre de 194 1 se da la orden de c ien·e de la 
tenería de Ricardo Repiso Salas por un periodo de tres me-
ses, más 5.000 pts de mu lta. En la documentación consul -
tada no consta por qué, no está acusado de ningún hecho 
ilegal ni se le ha incautado nada, pero aún así, debe cerrar. 
Alega que tiene que termi nar de curtir unas 200 pieles, y que 
si cierra el tall er se estropean. Para evitarlo, sol icita que se 
retrase el cierre por dos meses, y se le concede. 
De acuerdo con sus libros de contab ilidad, que no 
es oficial porque no está obligado a llevarla, tiene unos in-
gresos anuales de 22.51 1 ' 94 pts, pero de ell os no todo es 
beneficio. Los beneficios tri mestra les son de 1.406'99 pts. 
La multa de 5.000 pts es cas i la cuarta parte de sus ingresos 
total es. Si sumamos esa cantidad con los benefic ios que 
deja de perc ibir, la multa, que es la práctica totalidad ele los 
beneficios anua les, supone la ruina de l negocio. Además, 
los cli entes que no son serv idos se buscan otras tenerías, 
con lo que es todavía más difíci l la recuperación de los mis-
mos, y el daño aumen ta." 
En el mismo día se ordena la claus ura de la tenería 
de Miguel de la Torre Ruiz. Su delito es haber cambiado 16 
kg de suela y 9 de planta de caballo por cuero de vacuno y 
equ ino. Se precintan los volantes del bombo de curtido, el 
molinete y la moli neta de la cal. En la ca ll e se pone el cartel 
avisado r de que está cerrado por orden de la Fisca lía de 
Tasas. El cierre du ra tres meses. 
En octubre de 1943 se cierra de nuevo, esta vez 
con pena su pletoria de pago de beneficios, porque se están 
curtiendo pie les de un ped ido of1c ial y pueden estropearse. 
Es aproximadamente por los mismos días en que se cien·a 
el establecim iento de Manuel Raigón. 
El 29 de mayo de 1945 se vuelve a precintar, esta 
vez el cuadro de mandos porque ya está elec trificada . Se 
recuerda que los trabajadores deben conse rvar sus dere-
chos. No deja de ser una medida populista cua ndo los dere-
chos labora les son inexistentes . 
El 7 de octubre de 1943 le llega la orden de cie1Te a 
la tenería de Manuel Raigón Rubi o. El alcalde se opone por-
que está curtiendo pieles con destino oficia l. A cambio, se 
pide la pena supletoria de pago de los beneficios obtenidos 
durante el tri mestre que debiera haber estado cerrada. 
Con motivo del 18 de julio se abren los estableci -
mientos clausurados. Una vez más, es una medida de re-
lumbrón que en realidad afecta de manera negativa a la em-
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presa pero el rég imen aparece como el clemente, el miseri-
cordioso. A cambio de poder abrir tienen que entregar los 
beneficios obtenidos. En genera l, se prefiere abrir aunque 
no se gane, por no perder clientes. Adem;ís, la tendencia de 
los afectados a la pica resca y a la corruptela hace que se 
pueda n ganar la vida, cosa que, con el ta ller o la tienda en su 
caso cerrados no hay manera. 
En febrero de 1942 se cierra la tenería de Agustín 
Ramírez Navarro por venta clandesti na y abusiva de de dos 
hojas de suela. No hay nada que precintar. Mien tras que la 
de Miguel de la T<me es muy moderna, la de Agustín Ramírez 
es com pleta me nte artesana l. Se abre tres meses después.'" 
Los ex pedientes por tráfico de productos deri vados de la 
industri a de l curtido son permanentes. De la misma mane ra 
que no se va a identificar a los estrape rl istas (sería m;ís 
correcto hablar de las estraperli stas) ni a los den unciantes , 
tampoco se va a iden ti ficar a lo que se vieron implicados 
en este tipo de expedientes. 
Apenas se promulga la ley de creación de la Fisca-
lía de Tasas se detiene a JAB, zapatero de 30 años dom icili a-
do en Castro del Río. Su deli to es haber comprado 2 hojas 
de caballo abecerrado, al precio de 30 pts el kil o, y 4 kg de 
suela a 20 pts/kg. Se los compra a RRS , sol tero, de 30 
años, que trabaj<t en una fábrica de curt ido. Intentó de nun-
cia rlo, pero no pudo, porque an tes fue deteni do. 
El vendedor dice que compró un mulo por 70 pts y 
lo vendió por 90 a la propia fáb ri ca donde trabaja." Esta 
excusa de que iba a denu nciar es típi ca de la situac ión. La 
ley de 30 de septiembre dice que el denunciante ti ene de re-
cho a quedarse con la mercancía , con el 40% de la multa 
impuesta , y adem;ís queda exonerado de responsabi lidad. 
Por lo tanto, si es detenido en comisión de deli to y consigue 
que "cuele" que iba a denunciar, su pos ic ión mejora consi -
derablemen te. 
En enero de 1941 son dos los expedientados, los 
dos en el mismo día, por poses ión de 7 y 15 ' 5 kg de suela, 
respectivamente. Los decom isos no constan en el libro de 
registro, aunque en otro tipo de documentac ión se consigna 
que son en tregados al Sindicato del Curtido. 
También en el mismo sentido, de pequeña requi sa 
que hace subir Jos precios y la escasez, en el mes de marzo 
se enti·ega en 1h I)elegaciÓÍ1 & A'tlastos ei'&coníiso reali za-
do en noviembre de 1940 de dos hojas de caballo abecerrado. 
Pero en el mes de mayo se hace un decomiso grande. CMT 
es detenido con 15' 5 kg de suela en una hoja, otras dos de 
becerro con un peso de 10'5 kg y 3 hojas de planta de 
caballo con 10 '75 kg. Es vecino de Rute. El delegado s indi -
ca l local pide que se entregue la suela y la planta. El alca lde 
se niega, porque no tiene órdenes de la Fiscalía de Tasas. 
Un año después, el 6 de junio, sin embargo, las entrega, tras 
un cruce de cartas pidiéndolas y negándose. Pero ahí no 
acaba el problema. El 20 de septiembre de 1943 se vuelven 
a reclamar, y el alcalde vuelve a dec ir que se entregaron en 
"AHM M. lcg. 2. 10. t , 6-2· 1942 
" AHMM , lcg 2.10 .t . 9-10- 1940 
"A HMM, lcg. 2.10. t , 28-5-1 941 
" AHMM , tcg 2.10. 1, 15- l2-4 t 
"AHMM , tcg. 2.10. t, 23-9·1944 
su momento. El exped iente es un muestrario de errores de 
procedimi ento, y además no consta en el libro de registro'' 
Desde La Rambla se desplaza a Mon tilla BAA, peatón del 
correo, que trae un encargo de LGO, que había llegado a un 
acuerdo con Manuel Luque- Romero Pino, hijo del dueño de 
una fábrica de curtidos, que había acced ido a vender los 
curt idos aunque en el recibo dado liguraban 5 pieles de bu-
rra para cunil: Se le intervienen al portador 27 kg de plan ti-
lla de caballo, que en el libro registro se cons ignan a nombre 
de la vi uda de Manuel Luque Romero. Son los días fina les 
de j uli o. A med iados de agosto es una comerciante de Fuen-
te Obejuna, IRJ3 , quien compra 34'5 kg de suela y 9 kg de 
planta al precio de 12 prs/kg a Manuel Perona Ru iz, que no 
le da fac tu ra. La acusación es de ci rculación ilegal. 
Pero no es sólo por compra de pieles curtidas. Es 
que también hay problemas en cuanto a las pieles que se dan 
a curtir. Es el caso de un veci no de Ba ilén, zapatero, de 52 
años, que trae a curti r pieles a casa de Manuel Cm·mona 
Hidalgo. Son una hoja de suela de 13'5 kg, una piel de bece-
tTo de 5'25 kg, dos hojas de caballo de planta de 8 kg que se 
le incautan por circulación clandes ti na. 
Desde Cabra viene a recoger un encargo VVA, al 
que se le incaman 2 hojas de suela, so trozos más de suela y 
otros dos de piel que parece de asno. Los ha comprado a 
RRS, pero no sabe a qué prec io, puesto que sólo debe ven ir 
a recogerlos. RRS dice que unos vecinos de Cabra le lleva-
ron una piel entera de vaca, med ia más de ganado muerto y 
u na piel de butTO muerto para que las curtiera y las entrega-
ra una vez terminadas. El encausado se presentó a recoger-
las con el recibo y le pagó las 105 pts que ha cobrado por su 
trabajo. La fábr ica donde hace estos trabajos es la Kabi la, 
sin dueño conocido. Es un decomiso que no consta en el 
libro de registro." 
Otros dos decomisos menores se producen en Jos 
primeros días de octubre de l942. una hoja de suela, de 9 
kg, es vendida al precio de rasa de 11 '50 prs/kg. Otras pie-
zas, por un total de 17 kg, for madas por una hoja de suela y 
cuatro de piel de equino, se requisan a un vec ino de Lucena 
y se entregan al Auxil io Social. 
Hay que esperar al ventno de 1944 para encontrar 
incautaciones import antes. En realidad, no se produce nin-
gtih3 maS en-tOdo es1C tiCmpo. f n·ei'mcs dC agostO llny una 
re ferencia a que se entregan 72 kg de suela en 9 hojas en el 
Si ndicato, pero no hay expediente ni inscripción en el regis-
tro. Tampoco se inscribe el depósito que se hace en la tene-
ría de Miguel de la Torre Rui z, 439 kg de suela curtida, que 
debe entregar en donde le ind iquen. No hay expedi ente ni 
consta en ningún sit io, pero es uno de los más frecuentes 
encausados por la Fiscalía de Tasas en relación con el tra-
bajo en la tenería." 
Como conclusión del es tudio de estos hechos , lo 
que salta a la vista es que interesa mucho más infu ndi r re-
mor en la población que controlar que la producción sea la 
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que debe, que no haya ocult amientos y que las rac iones 
lleguen a las personas a las que deben llegar, y ello es así en 
cualquier aspecto que tratemos. 
6. EL RA CIONAMIENTO 
Las cart illas de racionamiento aparecen durante la 
guerra, y cuando llega la paz, aunque fuera mejor decir cuan-
do acaban las acciones de combate regulares, se piensa que 
van a desaparecer, sobre todo, porque el ba ndo nacional 
había ins istido mucho en que las colas por consegui r ali -
mentos eran una de las señas de ident idad del bando republi -
cano que había que suprimir. Y, efectivamente, las colas se 
prohiben ... 
Se produce entonces el racionamiento de los pro-
ductos de primera necesidad que veíamos más arriba, y 
los alcaldes deciden qué se va a comer, cuándo y 
cuánto; las posibi lidades de higiene que va a tener la pobla-
ción, qué se va a poder vesti r. .. como una madre un tanto 
tirana. 
Por el control tan exhaustivo que hay de todo lo 
relacionado con el abastecimiento de la población, podemos 
conocer los nombres y entidad de las distintas tiendas que 
tenían asignadas raciones para sus clientes. Como se puede 
ver por la tabla que va a continuación, no todas las tiendas 
tienen la misma importancia. También llama la atención la 
presencia de personas cuyo negocio no es la alimentación, 
sino otros varios, pero que tienen asignado un número mí-
nimo de raciones. 
NOMBRE DE DUEÑOS DE TIENDAS n• de raciones 
Miguel Albornoz 765 
Joaqu ín Andújar Pérez 191 
Concepción Arce Luque 141 
Anton io Bell ido Rodríguez 536 
Pilar Bell ido Repiso 735 
Francisco Carmona Berral 742 
Antonio Can·asquilla Pérez 216 
Joaquín Carretero Baena 
José Casado Espejo 457 
José Castro Ocaiia 
Rosario Cerezo Pineda 
Concepción Cobos Malina 408 
Tomás Espejo Gómcz 25 1 
Pablo Espejo Casado 537 
Bias Espejo Portero 285 
Rafael Espejo Salas 424 
Servando Gálvez Alga!Tada 
Francisco García Delgado 
Rodri go García Delgado 
José Garrido Casado 
Cristóbal Gómcz Ramírcz 
Antonio Jiménez Ramos 
Francisco Jiménez Urbano 
Emili o Leiva Repiso 
Francisco Le iva Garrido 
Miguel Leiva Repiso 
Carmen Luque García 
Franc isco Luque Luque 
José Li rola Cerezuela 
Salvador Lorigu illo Bece1Ta 
Francisco Márquez Pedraza 
Manuel Marqués Polonia 
Dolores Mata Sillero 
Antonio Mesa Espejo 
Victoriano NavmTo Rodríguez 
Gertrudis Panadero Córdoba 
Antonio Pantoja Portero 
Gabriel Pedraza Cabos 
Rafael Pérez Castro 
Mariano Pino Urbano 
Francisco Ponferrada Hidalgo 
Anton ia Polonia Gómez 
José Polonia Luque 
Rafae l Portero Panadero 
Manuel Repiso Arroyo 
Rafael Reyes Hierro 
José Rubio Flores 
Antonio Trapero Aguilr 
Manuel TOITente Hinojosa 
Rafacla de la Torre Real 
Antonio de la Torre Ramírez 
Antonio Villagrás López 
Rafael Vi laplana Gutiérrez 
Sta. Cruz 
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Entre la documentación estudiada hemos encontrado una tenderos qué se podía vender, en qué can tidad y a qué pre-
buena cantidad de atestados en los que se comunicaba a los cio. L1 tabla siguiente está elaborada con esos datos. 
Tabla de Ordenes de Ven ta de Raciones en Montilla 
jabón pan garbanzos aceite azúcar café Arroz bacalao chocolate 
Fecha Peso precio Peso precio Peso precio Peso precio Peso precio Peso precio Peso precio Peso precio Peso prec io 
Grs. Grs. Grs. Grs. Grs. Grs. Grs. Grs. Grs. 
20/ 1211940 ISO 0'20 
2 1/0 111 94 1 100 0"15 
30105/ 194 1 175 0'25 
11/06/1941 100 
12/06/194 1 100 0 ' 15 
19/091194 1 100 0,15 
ISO 0.20 
200 0'25 
12/ 11 / 194 1 100 0. 15 
ISO 0,20 
200 0'25 
09/02/1942 250 0' 75 
18/0211942 11 3'80 
13/0311942 85 0'27 
1610311942 250 0' 75 
18/0311942 300 0'73 
28/0311942 225 0'68 
0 !/04/1 942 70 1'55 
15/04/1942 JI 3'80 
16104/1942 350 0"70 
20/04/1942 225 0"68 
24/04/ 1942 250 0 '75 
04/05/ 1942 225 1 "55 
11/05/1942 1 1 3' 70 
02/06/1942 JI 3'70 
24/06/ 1942 370 0"75 95 0"60 
01/07/1942 JI 3'70 400 1"25 
07/0711942 180 0 '47 
13/0711942 250 0"75 
1610711942 150/ 200/ 250 0 '35 
24/0711942 65 1'60 
31/0711942 1 1 3'80 
12/08/1942 270 o·ss 
1Yil11>'71'14: oW ú'W' 1 
27/0811942 250 0' 75 
31/08/ 1942 1 1 3"80 350 1" 10 
14/09/ 1942 490 1' 45 
23/09/ 1942 250 0"75 1 1 3'70 
09/ 10/ 1942 JI 3"70 
22110/ 1942 360 0" 75 
0 111 1/1942 ISO/ 200/ 250 0'35 
0211 1/1942 250 0' 75 
0511 1/ 1942 JI 3"70 
0611 111942 225 0 '70 
1 t/1 t/1 942 25 0"25 
02/1211 942 JI 3'70 
07112/1 942 250 0' 75 
23/12/1 942 460 1'50 90 2' 15 
04/0111943 250 0 ' 75 
. . Los preCIOS cslán todos en pese las. y las rac.:10nes en gramos . 
" 
~ 3 ElaborJción propia a partir de atestados y órdenes de venl:'\ aparecidas en el lcg. 2. 1 0.1, qoo guard.1 !a nl;'lytr ¡xutc d! L1 cknnrcnL.1ció1 sobre ftscalb de t.-ms. 
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Como se puede comprobar, hay algunos suminis-
tros, como el café o el chocolate, que son puramente testi-
moniales. El jabón tiene una periodicidad prácticame nte 
mensual: un taco por persona . Otros, como el azúcar, ni 
tienen periodicidad ni cantidades más o menos estableci-
das. Todo ello contribuye a que la seguridad en la alimenta-
ción sea míni ma, y a que la población tienda a asegurarse 
que al día siguiente va a poder comer por el procedi miento 
de recurrir al mercado negro, tanto para vender como para 
compra r. El chocolate, que no pasa de ser una golosina y 
en las cantidades tan mín imas que se reparte ni siquiera 
merece la pena conservarlo para consumo propio, se con-
vi erte en moneda de cambio para conseguir pan, harina , 
legumbres o cualq uier otra cosa de la que puedan disponer 
los labradores , que no necesitan artículos alimentarios 
pero sí pagan bien cualq uier lujo que diferencie a sus 
hijos de los hijos de los obreros. Igual sucede con el café, o 
incluso con el azúcar, que las madres venden para poder 
dar alimentos más contundentes a los hijos, mientras el café 
de cebada o de algarroba se endulza con pastillas de sacari-
na . 
De acuerdo con in fo rmación recogida de personas 
que vivieron la época, los partes de venta de subs istencias 
y raciones no se COITesponden con la realidad de este co-
mercio. Aunque no aparezca a di ario la orden de venta, el 
pan sí se producía cas i a diari o, salvo algún periodo de 
carencia. Las dem<ís raciones se repartían con una period i-
cidad semanal , aunque no siem pre había suficien te canti-
dad de todo para el abastecimiento de la población, y des-
pués de es tar en la cola prácticamente toda la noche, agua n-
tando la intemperie y los cambios de humor de la policía 
municipal , que lo mi smo hacía la vista gorda que disolvía 
las colas - y eran acogidas en el parador de Dolores, frente 
a la plaza de abastos , por ejemplo- muchas veces había que 
volver a casa con las manos vacías. 
Alrededor de 1950 hay algunas cosas que están 
cambiando, pero todavía se sigue manteniendo el raciona-
miento y el control de precios. La tabla que va a cont inua-
ción, hecha con un muestreo sobre los impresos de racio-
nes. nos informa de que hay varias categorías: hombres y 
mujeres adultos, madres lactantes y niños en dos tramos de 
edad, lactantes y no lactantes. 
Tabla de reparto de raciones segú n tipología de población* 
Producto Adulios Madres Infant iles Fecha 
gestantes 
aceite 250 g 250 g 250 g. t0/0211952 
azúcar 200g 400 g t.OOOg. t0/02/t952 
acei te 250 g 250 g 250 g 04/021195 1 
aceite 250g 250 g 29/10/1950 
azúcar 250 g 250-500 g 29110/t950 
aceite 250 g 250 g 09/07/ 1950 
arroz 250 g 09/07/ 1950 
azúcar 100 g 250g 250-500 g 0910711950 
aceite 250 g 250 g 23/04/1950 
leche condensada ilegible 23/04/1950 
(rru ; flll!'l' ;,¡m) 
ace ite 250 g 250 g 250 g 19/02/1950 
garbanzos 250 g 250 g 500 g t9/02/ 1950 
leche condensada 3 19/021 1950 
arroz 250 g 250g 250 g 08/01/ 1950 
acei te 250 g 250 g 250g 08/0 l/t950 
azúcar 100 g 250-500 g 08/01/1950 
leche condensada 3 08/01/1950 
•se ha hecho con 2 de cada 1 O impresos dis ponibles, y como observa-
ciones, que no siempre los cupones se corresponden con el produc to 
en! regado. 
7. COMERCL-\LIZACIÓN Y FISCALIZACIÓN DE LAS 
VENTAS 
Una vez más se produce un a contrad icción entre la 
intención explícita de una ley y los efectos rea les que tiene. 
Cada vez que se produce una iiTegularidad en un es tableci-
miento, de venta o de producción de alimentos u otros su-
min istros, el castigo consiste en el cierre. Por lo tanto. bajo 
la idea de proteger a los consu midores y usuari os se les 
casti ga en aquello que más neces it an, una buena distri bu-
ción de los escasos recursos . 
Son mecanismos an tieconómicos, pero muy efec-
tivos como repres ión de cualquier ti po de iniciativa propia 
en materia comercial. Resul ta impos ible escapar a la tu tela 
del Estado. 
Cuando la guerra termina, y a la fecha de pub! ica-
ción de la Ley de Fiscalía de Tasas, la población montillana 
se encuentra di stribu ida de la siguiente forma : 
Dis trito Sección N" habitantes 
1 o 1' 1.734 
1 o 2' 1.560 
1 o 3' 2. 157 
20 1' 1.543 
20 2' l.l 86 
20 3' l.265 
30 1' l.612 
30 2' l.600 
30 3' 1.486 
40 ¡• 1.609 
40 2' l. 53 0 
40 3' 1.434 
46 ÁMBIToS 
kE\'ISTio DE ESTUDIOS DI! Clt;NCIAS SOCIALES \' lllJMANIOAD I!S, mlm. ll 42(1).1¡ 
Hay además 425 personas que añadir al total urba-
no, que es de 19. 14 1. Otras 377 personas viven en comuni-
dades (San ta Cl ara, Santa Ana, Padres Jesui ws, Salesianos, 
Mercedarias de S. Juan de Dios, Hcrmaniras de los Ancia-
nos Desamparados, Rebaño de María). En el campo viven 
4.100 personas , y en Santa Cru z, que todavía depende de 
Mo nti lla duranre muchos años, hay 887 habitantes . En total 
hay censadas 24.505 personas.'" 
Sería inte resante reali zar un espu lgo del censo que 
nos diera la dimensión real de la población montillana. Se 
sospecha que está muy inflado, puesto que en él están ins-
critos fusil ados, exili ados. muertos en la guerra y presos, 
seg lÍn se ha podido comprobar a la hora de cert ifi car docu-
mentos re lacionados con expedientes de presos, desapare-
cidos y muertos en la cont ienda y en los años inmediata-
mente posteriores . 
Las cart illas de racionamiento, que al principio son 
famil iares, pasa n a ser individuales en 1941. Hay que entre-
gar un cuestionario para que se conozca de manera taxaliva 
la ración que con·esponde a cada persona. 
Como norma genera l, el alcalde, en su calidad de 
Comisario Local de Abastecimientos y Transportes, decide 
la cuantía ele las raciones y el precio de venta seglÍn lo publi -
cado en el Boletín Ofic ial de la Provincia. Se comunica a los 
dueños de tiendas, que deben firmar el enterado y proceder 
a la venta de los artícul os . En cada uno de estos atestados 
se informa del cupón que se debe cortar, en el que hay que 
anotar el número de la cartill a y hacer la liquidación, es de-
cir, pagar al Estado el importe del suministro menos el mar-
gen de l comerciante. Es decir, todos aq uellos cupones no 
anotados no se paga n, y el impone queda íntegro en manos 
del comerciante. Si bien el fom1Uiario debe coincidir con los 
cupones cortados y anotados, ¿quién puede controlar unos 
cupones no anotados? Por otra parte, en raciones de 225 gr, 
490 gr, y similares, el escamoteo de unos cuan tos gramos 
por ración supone la posibi lidad de hacerse con otras suple-
mentarias que prese ntar en el caso de que les sean reclama-
das las no vend idas, como sucedía con una cierta frecue n-
c ia con el azúcar. 
Es cierto que se puede hacer una inspección por 
sorpresa, que personas que se percaten de que sus cupones 
,\\í' Jill~ J'~\1,'\5: 1\ÍJ',\\~mf.l\\l'J\llillilill!.< ¡1"\ltr.ill'.~ ,ru-,\\l\l1f. Íilr.b, ¡lli\'>5' 
la puerta a la picaresca está abierta. 
7.1. Panaderías 
Las panaderías que tienen obrador abie1t o en Montilla 
en 1940 son las s igu ien tes: 
- Viuda de Miguel Mora 
- Manuel Panadero Jiménez 
- Miguel Mora Repiso 
- Viuda de Rafael Córdoba 
- José Panadero Ji ménez 
- José Bellido Domínguez 
- Antonio Arroyo Portero 
"AHMM, tcg 2. t0.t , 30-9- 1940. 
'' AHMM , lcg. 2. t 0. t , 20- t - 194 1. 
" AHMM , lcg. 2.t0.1, 20-12- t 940. 
- Francisco Flores Luque 
- Agustín Mora Repiso 
- Antonio Luque de la Ton·e 
- M. Ruz Salas y Cía. 
- Luq ue Hnos. 
-Miguel Repiso Costan ill a 
- Ramón Contreras Panadero." 
Entre ellos se reparten los 5.000 kg de harina por 
entrega que se hacen para el abastecimiento de la población. 
Las raciones no son estables, sino que cambian, en 
al ou nas ocasiones en una ca nt idad considerable. Tampoco 
es"estable la composición del pan, ni la manera de distribuir-
lo. 
Algunas veces, entre la doc umentación se suelen 
encontrar hoj ill as de apuntes en sucio, a lápiz, si n fecha y 
sin fi rma, pero que, lo mismo que las anotaciones margina-
les o al dorso, son impresci nd ibles para comprender otros 
documentos ofic iales a los que acompañan, más com pletos 
y más farragosos. Una de estas notas indica que con 10.000 
kg para 7 días sobran 940. Es deci r, el gasto de harina es de 
9.060 kg por semana, aprox imada mente 1.300 kg diarios. 
No toda la harina es de trigo. Para 2.920 kg de trigo hay 
1.280 kg de maíz. Aunque estos datos por sí solos no tienen 
un sen tido determinante, sí nos informan de aspectos que 
deben tenerse en cuenta. En pri mer lugar, de la disponibili-
dad de harina y por consigu iente, de pan. Si con un kg de 
harina se hacen aproxi madamente 2 kg de pan , tenemos 
2.600 kg de pan disponibles por cada día. Eso da una ración 
aproximada de 100 g por habi tante. Además, sabemos que 
no es harina de trigo, sino con mezc la de maíz, lo que da un 
pan de cal idad in fer ior al blanco que se acostumbraba, y 
que se endurece con más fac ilidad. 
En diciembre de 1940 la rac ión de pan es de 150 gr 
que se venden al precio de 20 céntimos. Las piezas se deben 
elaborar de manera que sean el eq uiva lente a raciones com-
pletas. Las piezas de más de una ración son más baratas. 
- 150 g ® 20 céntimos 
- 300 g ® 35 céntimos 
- 600 g ® 70 céntimos 
- 900 g ® 90 céntimos 
L;fs p·1áas m;Ís grandbs se &!len vencter a l'as t:um~ 
lias numerosas y a los obreros, porque son más baratas.'' 
El 21 de enero de 1941 la ración de pan se reduce a 
100 gramos al precio de 15 céntimos, y el formato de las 
piezas vuelve a cambiar: 
-100 g® O' l5 
- 200 g ® 0'25 
- 300 g ® 0'40 
- 500 g ® 0'60 
- 1.000 g ® 1' 15 
En mayo se sube la ración hasta 175 gramos y se 
vende al precio de 0'25 pts. las piezas son: 
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. 175 g ® 0'25 
. 350 g ® 0'45 
. 525 g ® 0'70 
1 kg ® 1' 15 
Los repartos de harina se hacen en cupos de 5.000 
kg proporcionales al número de cartill as que tienen asigna-
das, y con la recomendación de que se dé preferencia a las 
personas que trabajan en el campo, en labores de aceituna o 
siembra." Este hecho habla por sí mismo de que no había 
suficiente pan como para cubrir las raciones. Las colas, por 
más que estuvieran prohibidas -y por otros informadores 
he sabido de la dureza de su represión- no dejaban de for-
marse . 
Cuando cambia la normativa de elaboración de pan 
y se implantan las cartil las de diferente categoría la alca ldía 
ordena la rebaja de ración de 1' y 2" categorías a 100 gra-
mos. Se pide a los panaderos que den cumplida cuenta del 
número que tienen de cada categoría. 
En algún reparto de harina del que queda constan-
cia los resultados son Jos siguientes: 
- Viuda de Miguel Mora, 291 kg 
- Manuel Panadero Jiménez, 294 kg 
- Miguel Mora Repiso, 387 kg 
- Viuda de Rafael Córdoba, 328 kg 
- José Panadero Jiménez, 330 kg 
- José Bellido Domínguez, 126 kg 
- Antonio Arroyo Portero, 225 kg 
- Franc isco Flores Luque, 321 kg 
- Agustín Mora Repiso, 219 kg 
- Antonio Luque de la Torre, 399 kg 
- M. Ruz Salas y Cía., 91 O kg 
- Luque Hnos., 320 kg 
- Miguel Repiso Costanilla, 279 kg 
- Ramón Contreras Panadero, 571 kg, 
El número de raciones que declaran algunos de es-
tos panaderos es este: 
Panadero l 11 categoría rc;Jtcgoria 3• categoría Total 
cartillas 
L:1 Espiga 20 14 1.564 1.601 
Luquc fi nos. 117 109 3.857 4.083 
Antonio 
Arroyo Portero 14 22 924 960 
Una nueva incautac ión, esta vez ya en 1950, con 
una cuantía de 2.950 kg de harina, produce el siguiente re-
parto: 
- Antonio Arroyo Portero, 194 kg 
- José Bellido Domínguez, 50 
- Manuel Cardeñosa Berral , 126 
- Ramón Contreras Panadero, 116 
- Vda. de Rafael Córdoba, 133 
- Luque Hnos, 655 
- Antonio Luque de la Torre, 102 
" AHMM, lcg. 2.t0. t, 28- l-t 94 1. 
" AHMM , lcg 2.10. t , 31-t0-1950 y t8-t-1951. 
- Francisco Solano Luque Flores, 45 
- José Mora Repiso, 76 
-Miguel Mora Repiso, 184 
- Agustín Mora Repiso, 184 
- José Panadero López, 120 
- Manuel Panadero Jiménez, 127 
-Miguel Repiso Costanil la, 70 
- M. Ruz Salas y Cía, 83 1 
El precio de venta es de 3'75 pts/kg, según lo fi jado 
en el Bole!ÍII Oficial de la Provi11cia de 29 de abril de 1950. 
Esta incautación de harina no es la ún ica que se 
prodliCe. Lo hemos visto más arriba. Sí es una de las de 
mayor cuantía, pero Miguel Repiso Cos tan ill a y Francisco 
Luque Flores están en el pun to de mira de Jos agentes 
fiscalizadores, y se les requisa, al primero 63 kg y al segun-
do 67 kg más 84 kg de maíz en grano'' Este último recupe-
ra el importe de la ve nta que se hace obligatoriamente al 
asilo y al hospita l, porque el expediente sancionador es so-
brese ído. 
7 .2. Tiendas de a limentación 
Las tiendas que venden productos alimentarios son 
las que se reseñan más arriba. Sólo pueden vender Jos pro-
ductos racionados a prec io de tasa . Está n in tervenidos to-
dos los alimentos, au nque no conste orden de venta de to-
dos ellos, pero sí se sanciona la venta a disti nto precio. Las 
sanciones , y las insidias de los cli entes , las conocemos por 
los expedientes sancionadores que se conservan en el Ar-
chivo Municipal. 
Como fo rma de proteger la ident idad de personas 
que se vieron impli cadas en estos hechos, que en algún caso 
pueden estar todavía vivas y que, de todas maneras, tienen 
fami li ares vivos y en tendemos que son víct imas de unas 
circunstancias históricas, no se va n a uti lizar nombres com-
pletos, si no las in iciales, y só lo en los casos en que sea 
preciso. 
El primer caso con e l que nos encontramos, nada 
m{ls promulgarse la ley de creac ión de la Fiscalía de Tasas, 
es el de una vecina que denuncia a otra po1· venderle tocino. 
El caso refleja lo que era el ambiente general en la época, y 
de alguna manera sirve para justifi car el tít ulo de este traba-
jo, relacionado con la miseria humana más que con la po-
breza material. 
LAO, de 60 años, denuncia a AGM por haberle ven-
dido un cuarto de tocino añejo a 4 pts. La denuncia la afecta 
a ella y a su marido JG.E. La expedientada dice que no se 
dedican a la venta de tocino ni de ningú n otro artículo , sino 
que la denunciante fue a pedirle, con lágrimas y ruegos, que 
le vendiera un poco por estar en mucha necesidad y ser ese 
el precio habitual. El precio de tasa es de 6 ptslkg, lo que 
hace que, al venderlo a ese precio, alcance un valor en el 
mercado negro de 24 pts, una ganancia del 600% sobre el 
precio lega l. Tras la intervención de Jos agentes de la autori-
dad se le decomisa todo el tocino que tiene en la casa, 10 
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kg, de los cuales no hay constancia en el Li bro de Registro 
de decomisos. La tram itación del expediente informa de que 
el encausado es de buena conducta y afecto al Movimiento, 
tiene una capacidad económica de 50 a 60.000 pts, paga 
227'92 pts de contr ibución por Rús tica y es propietario de 
la casa en la que vive. Su mujer, por el contrario , no posee 
bienes." 
Otro caso simila r es el de RRG , de 30 años, esposa 
del guardia mu nici pal FRM, que denu nc ia a una dependienta 
por venderle tocino de jamón a 2'25 pts el medio e u ano. El 
titular de la ti enda es JGR, y su esposa AAC es la que ha 
ve ndido el producto. No tienen más propiedad que su casa, 
y pagan 44'8 pts de contribución por Industria l. Se les esti -
ma una ri queza de 40.000 pts. El que hace la denuncia es el 
guardia ma rido de la mujer agraviada por el precio excesivo. 
En el expedien te consta que JGR, de 40 años, no es taba en 
e l mo mento de la venta. Su esposa advierte a la compradora 
de que no ent iende e l peso, pero ant e la insistencia de la 
misma en que debía poner la ol la, le cortó un trozo de tocino 
de jamón y le cobró lo que di ce. 
A pesar de ser afectos al Mov imiento, de buena 
conducta y no haber negado en ningún momento los he-
chos, se les cierra el establec imiento por tres meses y se les 
obl iga a poner un ca rtel en la puerta para que los cl ientes 
sepan a dónde ti enen que ir a compra r los art ículos rac iona-
dos. Ta mpoco consta en el libro registro si se produce al-
gún decomiso.50 
Mayor grado de rcfi namiento tiene el caso de RTR, 
dueña de una tienda en la que se vende también chac ina , y 
que es denunciada por es tar vendiendo garbanzos al precio 
de 7 pts el kilo cuando el precio de tasa es de 2' 03 pts. El 
comprador y denu nciante es un niño de 12 años, APR. Los 
municipales manda n a comprobarlo a dos hermanos de ll y 
8 añ s, vecinos de la call e y por tanto conocidos de la mu-
jer, a los que encargan que compren otro kilo y se lo ll even. 
Luego se personan en la ti enda y se incautan de 25 kg de 
ga rbanzos que son vendidos a precio de tasa. No es el ún ico 
caso en el que se uril iztt un niño como "gancho" para indu-
cir la comisión de un de lito y hacer caer al infractor." 
No se tra ta de hacer una relación de casos en los 
que la ma la fe de los vecinos colabora con la ex istencia de 
necesidades ex tremas para producir hechos que haga n du-
dar de la humanidad de sus protagonistas . El objeto de este 
trabajo es tratar de comprender cómo se da n los mecanis-
mos del mercado negro, cómo funciona, y cómo cumple a 
la perfecc ión los fines para los que se diseña la ley reguladora 
de venta de subs istenc ias , que desde luego no son los de 
que la di stribuc ión de estos artfc ulos sea más justa y llegue 
por igual a todus las personas. 
De la misma manera que vimos antes que se hacen 
"redadas" entre productores, almaceneros o curtidores, tam-
bién se puede dec ir lo mismo de las ti endas de comestibles . 
En una situación de cri sis, lo müs normal es que se 
acuse a los dueños de tiendas de acaparadores y de sangu i-
"A HMM. le.g. 2. 10.1. 7- 10- 1940. 
" AH MM, lcg 2.1 0. 1. 8- 10-1940. 
" AHMM. lcg. 2.1 0. 1, 11 -5-194 1. 
" AHMM . leg. 2. 10. 1, 7-5- 1942. 
" AHMM. lcg. 2.10. 1. t 2-7-1944. 
juelas de una sociedad hambrienta. Por lo tanto, cualqu ier 
medida que se tome cont ra ellos se puede revestir de una 
capa justiciera que haga que el ejecutor resulte simpático a 
los que son en rea lidad sus víctimas pero aparecen como 
víc ti mas de los vendedores desaprensivos. En las tiendas de 
alimentación, aparte de las denuncias de veci nos que se sien-
ten agraviados, se hacen intervenciones periódicas con ca-
rácter ejemplarizante. 
En general, los precios de tasa son muchísimo más 
b;~os que los de estraperlo, los que circu lan en la calle. Por 
lo tanto, cualquier persona que tenga posibilidad de traficar 
en el mercado negro va a hacerlo. 
Las incautaciones que se hacen en las tiendas y en 
los pue tos de la plaza, salvo alguna excepc ión de muchos 
kil os de habichuelas, patatas y ocasionalmente garbanzos, 
son apenas unos cuantos kilos de alimentos de pri mera ne-
cesidad, pero lo suficiente como para que aparezcan como 
justicieros ante la opinión públ ica. O lo pretendan, al menos. 
Suelen hacer mucho más daño que beneficio al pretender 
resolver los problemas de abastecimiento med iante el cierre 
de tiendas que deben proporc ionar los sumin istros. 
Veamos algunos ejemplos, además de los corres-
pondientes a denuncias concretas que ya hemos visto. 
A Joaquín Carretero Baena se le decomisan 8 kg de garban-
zos porque una pareja lo denu ncia por venderlo a 6 pts/kg. 
Echa la culpa de la ven ta a su mujer Dolores Gari Torres, 
hecho que suele ser bastante habitual. Al parecer, según in-
formes ora les, se debe a que cuando un hombre asume es-
tos hechos suele term inar apaleado en el cuartel, mientras 
que con las mujeres tienen más mirami entos, y sa lvo estra-
perlistas profesionales y consideradas peligrosas y recalc i-
li·antes, se salvan con una reprimenda. Naturalmente, es una 
más de las informaciones que están ahí, pero que no se 
pueden comprobar doc umenta lmente. Es te decom iso de 
garbanzos se produce sólo unos días antes del episodio de 
los quesos. 
Domingo Márquez Pedraza pierde 1.480 kg de ha-
bichuelas. Se le venden al Auxi lio Socia l, colegios, conven-
tos y fami lias de las chozas de la vereda de Sama María, al 
prec io de 2'05 pts/kg. Por este expediente nos en teramos 
de que los precios de referencia para las habichuelas son de 
193, 173 y 153 pis el quin tal para los disti ntos tipos y cali-
dades. Los márgenes del mayorista son de l 4%, y los del 
mi norista del 10% que se repercuten en el precio final , en-
careciendo el producto." 
Antonio Bellido Rodríguez ve requisados 70 kg de 
garbanzos secos y una buena cantidad de remojados, de los 
cuales se pierden 7. También fideos en cantidad de 19 ki los, 
que se venden al asilo a 5'55 pts/kg, 23 de alpiste a 1 '43 y 
12 de harina a 1 '71. Los garbanzos se venden al as ilo, 61 
ki los, y otros 9 se reparten entre los pobres con motivo del 
18 de julio, de orden del al calde'' 
Siguiendo con la tónica habi tual de redadas, el 23 
de agosto de 1944 se decomisan productos en distintas tiendas: 
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Dueño Mercancía Cantidad en kg Precio de lasa Destino 
Mariano Gómcz B;)cna Tocino 15 10' 15 Asilo 
Hospi ta l 
Lentejas 15 2'54 Asilo 
Jabón 6 tacos de 400 g 1'4 1 Asilo 
Hos pi ta l 
Choriw 20 12 '50 Hospi tal 
Pablo Espejo Espejo Tocino 4 10'15 
Harina 15 1'71 
Jabón 80 tacos de 400 g 1'4 1 
Antonia Ramos Górncz Garbanzos 11 3'52 Repartidos por el 18 de julio 
Harina 7 1'71 Asilo 
Scbastián 13asc6n Estepa y otro Jabón 76 tacos de 400 g 1'4 1 Asilo 
Los decomisos a Mariano Gómez y Pablo Espejo 
se venden juntos. El jabón de Sebaslián Bascón sufre una 
merma de 1 O kg antes de ser vendido. 
Cuand o se cierra una tienda se hace un informe 
sobre el problema para el abastecimiento que se puede ge-
nerar. Si el encausado es de buena co nducta y ad icto al 
régimen , se le puede hacer el favor de conmutarle el cierre 
por la multa de beneficios. Eso sí, se averigua primero los 
benefi cios que obtuvo en el año anterior. En el caso de José 
Garrido Casado, cuyo establecimiento está muy alejado de 
otras tiendas y por lo tan to puede causar perjuicios a los 
clientes, en el último año ha declarado haber vendido un 
total de 14.799 ' 33 pts , se le estiman unos beneficios tr i-
mestrales de 1.035'95 pts y mensuales de 345 '3 pts.'' 
7 .3. Otros comercios 
Otros productos que son incautados y vendidos son 
el jabón, los tex tiles y los zapatos. Empezando por el fi nal, 
con tamos con un solo caso de incautación de zapatos, el 
que hace toda una subasta para vender nueve pares de sa n-
dalias de gomn clavadas tamaño 4, de las que los agentes de 
la Fi scalía se ll evan un par como muestra. El modelo es 
anticuado, e incluso en una época de tal carestía cuentan 
con poca acepwción, pero aún nsí, el reglamen lo es el re-
glamento y se organizn la subastn. El escenario elegido es el 
despacho del alca lde, y la postura mínima es el valor de 
tasa. Si no se cubre, una hora después sale por el 25% me-
nos. Pnra poder participar hay que depositar el S% del valor, 
que es devuelto al fi nalizar. Se adjudican a la presidenta de la 
Conferencia de S. Vicente de Paú l en 32 pesetas. La dueña, 
hasta ese momento, era la viuda de Manuel Jiménez León, 
dueña de El Telar." 
Decomisos de textiles hay varios. Alguno de ellos 
también a personas vinculadas a esta f<íbrica de impermea-
~ AHMM. kg. 2.10. 1. t9-2- 1942 
" A1-tMM. tcg. 2.t0. 1. 8- 11- 1944 
Auxilio Social 
Hospital 
bies y tienda de tex tiles. Tenemos dos casos, de mujeres 
que ven ían ca rgadas como mu las con enormes fardos de 
te las que vendían a domiciJi o. Todavía en los años 60 e in-
cluso en los primeros 70 era fác il ver casos parecidos , fre-
cuentemente gi tanas, que vendían telas y ropas de baja cali-
dad a un precio bastante inferior al que se encontraba en las 
tiendas . Sus clientas habituales eran mujeres trabajadoras 
de pocos recursos que de esta manera conseguían es tirar-
los un poco más . Los dos casos encontrados son de dos 
mujeres de Casariche que hacen el viaje en tren hasta Mont illa. 
Por los apell idos , pueden ser gitanas. Emi lia Maya Fcrnández 
y Ana Fernández 1-lered ia, a las que se detiene con un mes 
de diferencia, venden tel as y no pagan matrícu la por ello 
porque los precios son más altos que los de los artícul os 
que llevan , y no daría para ninguna ganancia. Las dos sacan 
las telas de los almacenes de Santiago González Cosano y 
Laureano López. Sus mercancías dan una idea de prec ios 
y posibi lidades en un momento, octubre y noviembre de 
1942, en que los sueldos están a 7'50 nominales, pero que 
rara vez alcanzan las 5 prs. reales. Emi lia Maya es portadora 
de: 
- 5 m de gabardina, a 20'75 pts/m 
- 14'60 m de opa!, a 3'50 
- 4 m de tela blanca , a 3 '30 
- 6'5 m de patén, a 5'50 
- 4 refajos de niño, a 6 
- 5'70 m de te la de babero, 3 
- Y, m de tela de cam isa, a 3 pts/m 
Ha vendido por un valor de 120 pts, que se le deco-
misan aunque luego se le devuelve n. No sucede lo mismo 
con las telas, que las pierde , y son vendidas a la Junta Local 
de Protección de Menores. El exped iente sigue abie1to hasta 
1947. 
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Ana Fernándcz 1-lcredia , soltera, de 36 años, de Santa 
Fe aunque viva en Casariche, ll eva otro tipo de tej idos. Su 
negocio es comprar a precio de metro y vender a vara. Sus 
precios son más caros que los de la otra señora. 
- 5 m de popelín rosa, lo com¡)ran a 1 1 pts/m y 
lo venden a igual precio la vara, pero el precio 
de tasa está a 3' 50 pts/m 
-4 m de popelín azul , igual 
- 5 m de tela blanca, tasado a 2 '50 
- 6 m de cotón a cuadros, a 12 pts/m y vendido 
igual la vara, pero tasado a 2'85 
- 2 m de moselina, vendida a 7-8 pts, pero tasa-
da a 2'70 
- v, m de tela negra, a 3' 30 prec io de tasa 
- 4 m de pi!tén, a 12 pts, tasado a 5'50 
- 6 m de te la de traje, tasado a 5'50 
El motivo por el que se compra a tanto más caro 
que el p1·ecio de tasa es que, aunque cara , hay esta mercan-
cía. En las tiendas son inencont rables y además están racio-
nadas. El exped iente permanece abierto hasta abril de !948. 
Las telas se venden al Aux il io Social a precio de tasa. 
Relacionados con las telas, los hi los de coser tam-
bién son un buen negocio. En mayo de 1948 se decomisan 
45 bobinas de 135 m cada una de hi lo de coser, valoradas en 
0'80 pts, y 22 ovillos de zurcir marca "La Corona", que se 
venden a 0 '45 pts cada uno. Las bobinas se venden al hos-
pital. Los ov illos de zurcir, al As ilo. 
El caso de Miguel Moreno García, comerci ante de 
tejidos. es un ejemplo de cómo el régimen franqui sta trata a 
sus adeptos mús destacados. Es dueño de la razón social 
"Confecciones Naranjo", la popular fábr ica de las pe lli zas, y 
hace donaciones de telas y prendas para el ejército nacional 
dura nte la guerra. Se le reconocen unas ganancias de 200.000 
pts, pero se le dejan en 125.000 por las posibles deudas." 
Manuel Jiménez Ve lasco era dueño de una manta de 
matrimonio JMA, otra de marca Gi ralda, 3 m de tejido de 
lana serie A-65, otros tantos de serie C-60 y 3 m de tej ido 
fresco bombay. Se le in tervienen en junio de 1952. A Ma-
nuel Luque Ve lasco son 11 m de tela de lana de señora y 3 de 
estambre los que se le intervienen y se le devuelven por 
alzamien to ele la causa en el mes de abril del mismo año. 
8. LAS ESTRAPERLISTAS 
Si hay algo que distingue a unos y otros encausa-
dos en el mercado negro, a un os y otros benefic iarios, usua-
rios o como se quiera dec ir, es el vol umen de l negocio. Aq uí 
sí que cabe hablar de diferencias vinculadas al género. 
A primera vista se observa que quien se ded ica al 
menudeo, al trapicheo con las propias rac iones para conse-
gu ir unas ventajas mín imas que permitan alimentar a la fa-
milia son las mujeres. Las mujeres, en muchos casos viudas 
o solteras, en otros madres de fami lia con los maridos pre-
sos, son las que se mTiesgan a que las detengan, las interro-
guen con no muy buenos modales y les hagan saber que la 
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ley está hecha para que tengan miedo hasta de ir a comprar 
lo que necesitan para sus necesidades más elementales. 
La image n de la mujer del pueblo en es tos años es la 
de una señora que, en muchos casos, va cubierta por un 
mantón de lana de largos llecos. Era la ropa habi tu al de 
defensa contra el frío, pero era también la del luto riguroso. 
La de la viuda, sobre todo viuda joven, la de la madre que ha 
perdido a su hijo, la ele la mujer que ha perdido a su padre o 
a su madre o a su hermano. 
Las mujeres no suelen sa li r por gusto a la ca lle. 
SJ!en a hacer la compra diaria, a algún recado imprescindi-
ble, a alguna visita ineludible, porque una mujer de su casa 
no anda por ahí en la calle a cua lquier hora. Suelen ir con el 
canasto de mimbre o de caña con tapas, el habitual para ir a 
la compra en una sociedad que todavía no conoce el plásti -
co ni el carrito de la compra con ruedas y diseño ergonómico. 
Tanto la ropa como el canasto ocultan fáci lmente 
cualquier exigua cantidad de mercancía que se pueda ven-
der al estraperlo. Un kilo de azúcar, algún paquete de café, 
unas botellas de acei te, ocasionalmente algún pan. También 
ocul tan de la vista las raciones, no menos exiguas, o las 
compras hechas con un tremendo esfue rzo para llevar a los 
hijos o a los viejos algo más apetecible parn combati r una 
desnutrición que estraga los estómagos. 
No suelen ir solas. Generalmente, cuando viajan, o 
cuando salen al go m:ís lejos que la esquina de su calle, ue-
len ir acompañadas, bien de una vec ina o una parienta, o 
bien de algún muchacho. 
La imagen de la mujer de su casa es también la de la 
estraperl ista habi tual. Los agentes de la Fiscalía de Tasas, la 
guard ia civi l, la guardia municipal, lo saben y no dejan esca-
par la ocasión de amedrentar a algunas. De vez en cuando, 
en alguna fonda les ofrecen refugio para escapar de sus 
perseguidores. 
Al igual que se hace con las tiendas o con los labra-
dores, o con los almaceneros de cualqu ier género, tam bién 
se hacen redadas. No todos los días se detiene a mujeres 
con mercancía de matute. Pero los días que se hacen, la 
pesca es abu ndante. 
Las charlas con personas de ese tiem po informan 
de ace ite de ricino, cortes rid ículos de pelo, vi olaciones , 
vejaciones ... Nada de esto queda en los documentos. Sólo 
que se les qUita el aceite, el Jzúcar, los garbanzos ... muchas 
veces de sus raciones, que pretenden ir a vender a Córdoba. 
Generalmente no dan nombres. Nunca conocen a 
los vendedores , ni a los potenciales compradores. MuchJs 
veces han comprado fuera, en La Rambla, Espejo, Aguilar, 
Puente Genil. Las detenciones de algunas de ellas son cas i 
habituales. Algunas deben trabajar mucho para poder pagar 
las multas y segu ir en la brecha, intentando vender algo que 
las ayude en su vida diar ia. 
En la inmensa mayoría de los casos, tienen que lle-
var sus productos a cuestas, por lo que la cantidad deco-
misada es mín ima. Sólo lo que una mujer puede cargar sin 
llamar demasiado la atención. En Jlgún que otro es franca-
mente ridícu la. Se llega a incautar un kilo y medio de pata-
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tas, o 360 gramos de café. Lo que no es tan ridícula es la 
sanción. Por un ki lo de azúcar vend ido a un precio de 13'50 
pts - unas 7 veces su precio de tasa, y el jornal de dos días-
un hombre de Espejo pasa en la cárcel desde el 6 al 22 de 
octubre de 1940. Sólo tiene una casa, pero como se supone 
que puede pagar, se le impone una mu lta de 2.000 pts. En 
caso de ser insolvente, la pena es de varios meses en un 
batal lón de trabajo. Teni endo en cuentü que tiene 60 años, 
eso puede suponer sin demasiados problemas una condena 
a muerte. 51 
Incluso las cosarias, las que se supone que tienen 
permiso pam llevar pequeñas cant idades de un lugar para 
otro, son molestadas. La cosaria de Espejo, que viaja al pe-
nal de El l'ueno de Sa nta María para llevar algo de al imento 
a su marido y a algunos parientes y vecinos que cumplen 
condena all í por el delito de haber sido republicanos, tam-
bién es expedientada y su mercancía -garbanzos y aceite, 
sobre todo- decomisada. 
No sucede igual con la guardia civ il. Unos guardias 
de guarni ción en Valencia fac turan aceite camunado de vino. 
El chi vatazo pone sobre a viso a los agentes de la Fiscal ía, 
que se personan e intentan que el imputado no consiga su 
propósi to. No sirve de nada. Las garrafas van camino de 
Valencia, el guardia al que se intentan requisar se niega a 
ti rmar el acta y queda en libertad, y los guardi as mun ici pa-
les tienen que pagar la humil lación sufr ida con otras perso-
nas menos soberbias y menos prepotentes. O mils asusta-
das. No es el único caso. Ya al filo de la vigencia de las 
cartillas de racionamiento hay un capi tán de la guardia civil 
al que se incautan tres kilos de café, que alcanzan cada uno 
un precio astronómico en esos días, casi 100 pts, el jornal 
de toda una semana para un hombre bien pagado. Advierte 
que no se estropee, porque se lo tendrán que devolver, y 
efecti vamente, un tiempo después lo recupera. Ya es el mes 
de julio de 1954, y las cartillas son histori a, aunque los pre-
cios siguen intervenidos. 
El jabón es otro art ículo de pri mera necesidad que 
se ve perseguido. Hay un cambio con el paso del tiempo. En 
los primeros años es el jabón casero, hecho con cáustica y 
aceite refrito, que se usa una parte y otra se revende. En los 
últi mos tiempos, son pastillas de jabón Lux, que se venden 
a 4 pts, la cuarta-q uinta parte de un jornal, por supuesto 
también de contrabando. Sería difícil ocultar su olor en un 
vagón de tren , sobre todo, si se llevan en número de 24 y el 
pri ncipal elemento de higiene es el agua clara. 
La actitud que se adopta ante los agentes del orden 
es di sti nta según los casos. Lo normal es que no opongan 
resistencia , porque el castigo es mayor si hay persecución 
o violencia, pero no siempre es así. En más de una ocasión, 
al verse perseguidas, abandonan la mercancía. Hay muchos 
casos en que el expediente ligura como "incautado a desco-
nocidos en las prox imidades de la estación del tren", por-
que, en cuanto ven aparecer a la pareja de la guardia civil o 
a los municipales salen huyendo y abandonan los produc-
tos. 
También en las cant idades que se llevan por tren 
hay dife rencias. Los hombres -que no son muchos- suelen 
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ir a la estación con mulo cargados. Las mujeres llevan us 
productos en maletas, petates , canastos ... 
El desti no que ti enen los productos incautados es, 
como norma, la venta al Auxi lio Soc ial o a algún cent ro 
benéfico, entendiendo por tales no sólo el hospita l y el asilo, 
s ino los colegio y los conventos de clausura . No es de 
extrañar la abunda ncia de vocaciones religiosas que se dan 
en esos años . Además de prevenir los contratiempos deri-
vados de la mala situac ión genera l, y por supuesto sin poner 
en duda la sinceri dad de muchas vocaciones frustradas por 
el ambiente ant iclerical de la Repúbl ica, en el interior de los 
conventos al menos se come, lo que no se puede decir de 
todas las fami lias que permanecen fu era. Es una manera, 
tam bién, de desviar sospechas de poco afectos al régimen 
en personas o fam ilias que, de hecho, habían sido republi -
canos fe rvientes e incluso un tanto comecuras y que ven de 
esa manera red imida su cond ición y desviada la sospecha. 
Todos los decomisos, en teoría, deben estar inscri -
tos en el libro registro. No es as í. 1-l ay algunos, por un que-
so, un as cuantas patatas, aceite ... que no se inscri ben, au n-
que se levanta acta de que han sido hechos. Los documen-
tos no se encuent ran todos j untos , y en algunos casos es 
muy interesante el cruce de datos, porque se pierden cant i-
dades ingen tes : el acei te que se inca uta al Conde de la Cor-
tina y a Ana Flores no aparece regis trado en ningún si tio, 
pero sí están los expedientes por su incautación. Igual su-
cede co n cantidades enormes de ga rbanzos - un caso de 
2.000 kg que también se pierden- o de tri go, que se pasan la 
vida reclamándolo del Servicio Nac ional del Trigo, e l en-
causado presen ta sus documentos de haberl o entregado y 
nunca llegó a su dest ino. 
Es in teresan te ver gráfica mente los da tos de los 
documentos trabajados. La idea que se puede formar sobre 
estos ti empos en que se negocia con la miser ia son muy 
interesantes. Todos ellos son de elaboración propi a, y hay 
que deci r que len ta y labori osa. 
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De manera gráfica podemos ver aquí la diferencia 
que existe en tre los decomisos efectuados a hombres y a 
mujeres. Mientras que en los hombres priman los negoc ios 
alimentarios, es decir, tiendas , panaderías y contrabando de 
grandes cantidades de alimen tos, en las mujeres lo que pri-
ma es el me nudeo, la subsis tencia. No es pues exagerado 
afirmar que la estrategia de supervivencia familiru· basada en 
el estrnperlo es cosa de mujeres, mientras que la vi sión de 
futuro, del más allá de cuando acabe esta cris is es más pro-
pia de hombres. Eso es así en tanto en cuan to que la mujer 
tiene un horizonte limitado a la vida fa miliar, mientras que el 
hombre tiene acceso a negocios y vida pública. No hay ape-
nas mujeres e mpresa ri as, y las que hay lo son como 
mantenedoras de un negocio familiar que se puede ir a pique 
porque el marido ha muerto. Hay varias que ni siquiera con-
servan el derec ho a tener nombre propio, son las "viudas 
de ... ". 
En otros casos son los maridos los que las culpan 
de haber trabajado a sus espa ldas , sin darles noticia de sus 
actividades . El motivo fundamental , ya se reseñó más arri-
ba, es el mal trato que reciben los hombres, cons ide rab le-
mente peor al que reciben las mujeres. 
También es bastante diferente la situación en cuan-
to a actividades industrinles. H ::t.v meno<: muiere~ cn rt i rfn1 :~<:: 
que hombres, y las que hay son empresarias en nombre de 
familiares. 
Cabe reseñar que en e l caso de negoc ios 
alimentarios no hay mujeres ti tulares de tierras y sólo hay 
una que regente una panadería, la viuda de Rafael Córdoba. 
En cuan to a los expedientes de conducta, cabe re-
señar que en la inmensa mayoría de los casos son favora-
bles. Hay una mínima cantidad de personas señaladas por 
tener antecedentes político-sociales con trarios al franquismo. 
En algún caso se resalta la adhesión al régimen de los encau-
sados. Probablemente, además de porque sea cierto , se in-
sista por evitar problemas a personas "de reconocida sol-
vencia" , es decir, muy integradas en la comunidad, de or-
den, y que no han dado nunca motivos de alarma . Tampoco 
es muy elevado el número de de lincuentes comunes, inclu-
yendo aquí a las que figuran como es traperlistas habitua les. 
Hay un caso de un homicida que cumpl ió condena y algún 
ratero y es tafador, pero en su mayoría no destacan por te-
ner cuentas pendientes con la justicia. 






1 2 3 4 5 6 7 8 
- -
Informes de conducta de hombres 
Buena Conducta 
Buena conducta - vol. Zona roja 
Delincuente común 









1 2 3 4 5 6 7 8 
-
O Buena Conducta 
o Buena conducta · 
101. Zona roja 
O Delincuente común 






o Buena Conducta 
11 
o Buena coducta. 
Vol. Zona roja 
O Delincuente común 
[J Mala conducta 
política 
Informes de conducta en expedien tes sobre mujeres 
Buena Conducta 102 
Buena conducta. Vol. Zona roja 10 
Delincuente común 4 
Mala conducta política 8 
9- CONCLUSIONES 
J. ,u 1nr.~IX\AI:!' ..:'\Vtw\lJomi,Q.t'l .tl . lt~ ~'j'Jo'>&> ~~1'f\3\J' ¡1¡\..;-0"'11'' 1...1:1 
que las condiciones de vida de la posguerra se vieron más 
complicadas con las leyes sobre racionamiento. A la inse-
guridad derivada de la persecución políti ca se añade la an-
gustia que genera la carestía de los alimentos y su escasez. 
Las raciones son escasas, pero es que además son 
muy carus. Una persona debe trabajar medio día para con-
seguir compmr un kilo de legumbres, si las consigue en el 
mercado legal, pero más de un día para poder comprarl as 
donde las hay, en el mercado negro. La ún ica proteína de 
ori gen animal que está al alcance de los bolsi llos de los tm-
bajadores es el toc ino, y aún así resulta di sparatudamente 
caro. Hace falta trabajar día y medio para poder comprar un 
kilo. Aprox imadamente dos horas para poder comprar una 
ración de 100 gramos, que además se vende obligatoria-
mente acompañada de 22 gramos de manteca, también muy 
cara. 
ÁMBITOS 53 
REVISTA OC EST\JDIOS DE CIEI"CIAS SOCIALES Y IIUMAt.\0/IDtS. mlm- 11 P»--l 
Las colas se prohiben, pero sólo para tener un pre-
tex to más para amed rentar a la población. Se sabe que no 
hay raciones para todos, y que sólo las van a conseguir Jos 
primeros que lleguen. En esas condiciones, pretender que 
no va a haber colas es pensar en lo imposible. Tampoco se 
permite que se venda n más de dos productos a la vez, ni 
más de dos raciones por persona. Es deci r, el propio sistema 
está diseñado para que la población no pueda pensar en otra 
cosa que en cómo poder tener acceso a la mayor cantidad 
posible de comida a la vez que se esquiva a los guardias que 
vienen a deshacer las colas cuando casi es la hora de abrir, y 
después de toda una noche puestos en ella. 
No es de extrañar que, en estas circunstancias, se 
produzcan muertes por hambre. A pesar de lo cuidadoso 
que es el régimen de Franco para ocu ltar los estragos de su 
política, en el registro civil de Montilla hay varios casos de 
personas consignadas como muertas de hambre en este tiem-
po. En 194 1 son 7, 6 hombres y una mujer, entre 36 y 75 
años. Pero en 1946 son 27, de ellos 20 hombres y 7 muje-
res, de emre 23 y 81 años. No se han anotado las muertes 
producidas por causas derivadas de la desnutrición, pero la 
mortalidad tiene en este año su punto 1ílgido, empezando a 
descender a parti r de la desaparición de las cart illas de racio-
namiento. El resumen, que no deja de ser interesante, es 
este: 
Año N"d efunciones 
1940 359 





1946 4 03 
1947 33 
1948 2 53 
1949 2 92 
1950 3 15 
1951 21 
1952 2 17 
La fuente es el Registro Civil, y está hecho por ela-
boración propia. 
La prod ucción en todos sus aspectos, desde pro-
ductos ali mentarios hasta curti dos, está teórica men te bajo 
un con trol absoluto. En la prúctica no es así. No hay más 
que observar la abundancia de requisas y decomisos, y las 
denuncias que se producen. Los decomisos se producen 
todos en el mis mo día , en operaciones que tienen más de 
espectáculo que de efectividad. Los expedien tes que se abren 
contra determinadas personas, por su reiteración, más pare-
cen persecuc ión que continuo incumpli mien to. 
Otra conclusión que salta a la vista es la difere ncia 
existente entre el mercado negro como negocio y como es-
trategia de supervivencia. Como negocio está en su práctica 
totalidad en poder de hombres. Como estrategia de supervi-
vencia son las mujeres las principales protagoni stas. Hay 
mu y pocas mujeres empresari as, mu y pocas productoras. 
En cambio, el número de estraperli stas de pequeño tra pi -
cheo es mu y superior al número de hombres que se dedican 
a lo mismo. 
Este hecho es ind icativo de una estructura social 
en la que la mujer ti ene un papel fundamental en la vida 
famil iar pero muy poca importancia en la actividad econó-
mica, al menos de manera explícita. Sabemos que, de ma-
nera implíci ta, las mujeres trabajan en negocios familia res y 
como trabajadoras sumergidas, pero no queda document a-
ción que lo acredite. 
En el tiempo hay épocas en las que la persecución 
es mayor. Al principio del establecimiento de la Ley de Ta-
sas la persecución es más fuert e que cuando está próx imo 
el leva ntamien to de los racionam ientos, pero de todas ma-
neras, la condena es económica y moral en todos Jos casos. 
La obligación de ve lar por que no desaparezca el cartel que 
informa de Jos mot ivos por los que se ha puesto el expe-
diente, y la fidelidad con que se cumple, es ind icio de una 
sensación de repres ión y de temor bastante acentuada. 
El carác ter represor de la ley es ev idente. Au nque 
se intente disfrazar de justicia soc ial y de reparto, y de lucha 
cont ra los acaparadores, lo que potencia es justo lo contra-
ri o. 
Ya se ha visto que en muchos casos los alimentos 
se dejan en los almacenes has ta que se descom ponen. Eso 
no beneficia la lucha contra In ham brun a, precisamente. En 
otros se admi te como bueno que se equivocaron al tasar las 
cantidades de alimentos, que, con todo Jo prec isos que se 
quiere parecer, casualmente siempre son pesos redondos. 
Es vox pop11li que los agentes de arbitrios y de tasas alimen-
taban a su fa milia con estos productos, e incluso trapicheaban 
también con ellos. La corrupción y el hambre son pri mas 
hermanas en momentos en que todo el sis tema está corr-up-
to, y la autoridad se ejerce en base al miedo de la población 
y no en base a la justicia . 
Los age ntes de la autoridad tienen va rias varas de 
medir, y siempre ba1Ten para su casa. Habría que seguir los 
rastros de los grandes decomisos hechos y que no aparecen 
en prác ti camente nin gún doc umento . Ya como labor 
detect ivesca, como curi osidad ma lsana si se quiere más que 
como dato de valor hi stórico, result aría curi oso saber cómo 
se pueden perder esas enormes cantidades de al imentos. 
Cómo se pierden dos ki los de patatas está muy claro. Sim-
plemente se las comen los hijos de otras personas distintas 
a los que las compraron. 
Los tenderos son unos art is tas de la sisa. En racio-
nes de 490 gramos, de 22 gramos, de 225 gramos, es muy 
fác il, sobre todo con el tipo de balanza que se utiliza en las 
tiendas en ese ti empo, que al fi nal de la jornada se haya 
sacado un sobresueldo para venderlo de es traperl o. Los 
cupones son otra fuente de fraude. Los no marcados y no 
anotados no hay que pagarlos. Es dinero extra que entra en 
caja. Ni siquiera se les puede ll amar del incuentes o aprove-
chados. Es el propio sistema el que no fu nciona, el que es 
irracional , y pone en el di spa radero a toda la persona que 
ti ene la oportunidad. 
En estos tiempos de recuperación de memoria his-
tórica, en que se pretende reivi ndicar a las víctimas, no está 
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de más romper una lanza virtual y pacítica por es tas víct i-
mas de la posguen·a, las que hicieron interminables viajes en 
vagones de tercera , muertas de miedo, con cantidades mf-
nimas de alimen tos que cambiar por otras mercancías de 
primera neces idad , y que sufri eron humillaciones y prepo-
te ncia de parte de todos los que se consideraban mejores 
porque habían estado en el bando que ganó una gLICITa fra-
lricida, porque tenían un sueldo más o menos fijo y la posi-
bilidad de afanar algo con menos riesgo. Son las madres 
que alguna vez delinquieron para dar algo de comer a su 
prole, las que intentaron ganarse la vida de una manera tan 
an·iesgada, y en müs de una ocasión se vieron vejadas por 
este motivo. Muchos tenemos alguna abuela entre ell as, y 
también se merece un recuerdo. 
